
        
            
                
            
        


 
     

      

     

    El Mensajero 
Tras las puertas astrales
 

     

     

     

   



   

     

   
     

     

    El Mensajero —Tas las puertas astrales por
Marcelo Carlos Cancinos 

    





   





 

     

     

    Copyright © 2020 Marcelo Carlos Cancinos 

    Todos los derechos reservados. 

     

    ISBN: 9798616546456 

    Imprint:Independently published 

    





   





CONTENIDO 

     

     

    
    

 
     
         
       
       
       	  El Mensajero 

 
       	  9  

 
      

       
       	  El séptimo día 

 
       	  13  

 
      

       
       	  Una vez calmo 

 
       	  17  

 
      

       
       	  Día nueve 

 
       	  21  

 
      

       
       	  Al que madruga dios lo ayuda 

 
       	  23 

 
      

       
       	   Que en paz descanse 

 
       	  30 

 
      

       
       	   Exú el demonio cristiano 

 
       	  41 

 
      

       
       	  El entrenamiento 

 
       	  45 

 
      

       
       	  Día catorce 

 
       	  47 

 
      

       
       	  Al que trasnocha lo condenan 

 
       	  52 

 
      

       
       	  Día quince 

 
       	  60 

 
      

       
       	  No hay peor ciego que el que no quiere ver 

 
       	  68 

 
      

       
       	  Día dieciséis 

 
       	  80 

 
      

       
       	  Día diecisiete 

 
       	  85 

 
      

       
       	  Una vez en el campamento 

 
       	  95 

 
      

       
       	  Día dieciocho 

 
       	  97 

 
      

       
       	  Día diecinueve 

 
       	  107 

 
      

       
       	  El sueño 

 
       	  121 

 
      

       
       	  Día veinte 

 
       	  124 

 
      

       
       	  El final es donde partí 

 
       	  133 

 
      

       
       	  Día veintiuno 

 
       	  136 

 
      

      
       
       
       
       
      
      
      
       
      
       	   

 
      

       
       	   

 
       	   

 
      

     
    

   

     

     

     

    





   





El Mensajero 

     

    Lo primero que sintió al despertarse fue un poco de frío. Buscó las colchas con la mano derecha, pero no pudo alcanzarlas. Las buscó con la izquierda pero tampoco. Fue en ese momento que pensó en abrir los ojos para buscar abrigo, pero el cansancio no se lo permitía. 

    Sí es verdad, hacia frío, pero un fuerte dolor casi como paralizante invadía todo su cuerpo, esos dolores que sólo se sienten después de 3 días de estar en cama por la fiebre de una gripe. 

    A pesar de todo hizo fuerza y abrió los ojos, y aunque los árboles eran altos no le llamaron la atención. 

    Comenzó por erguir la cabeza, luego el torso y ayudándose con los brazos como quien levanta doscientos kilos alcanzó a incorporar su cuerpo del suelo, al decir verdad el sólo pesaba setenta y ocho kilogramos y tenia veintitrés años aunque se sentía de setenta y cinco. Sin perder tiempo comenzó a caminar buscando algún lugar a donde diera más el sol, ya que el frío se volvía cada vez mas paralizante, era como si todo su cuerpo estuviera congelado, esa sensación de no haberse movido por horas.
Talvez habría caído una helada se pregunto; pero su hipótesis no prosperó. Una helada en esa época del año era casi imposible. 

    —Un momento —se dijo a si mismo y quedando sumergido en un pensamiento profundo, se preguntó, ¿en que época del año estaba? ¿cuánto había pasado ya del último recuerdo? y mientras caminaba más pensaba. Y mientras más pensaba más caminaba. 

    Ya se encontraba bajo la luz del sol pero, algo le llamo la atención. No sentía que la temperatura subiera. 

    Recién se despertaba y tenia los brazos al aire libre. 

    El sol parecía tener ya buena temperatura. ¿Qué estaría sucediendo?, ¿acaso seguiría dormido y todo eso era un sueño? 

    Buscó despabilarse, y se dijo a si mismo —debo pensar claramente ¿dónde estoy?, ¿que es este lugar? —Pero mientras trataba de recordar más peguntas surgían y el frío se hacía más intenso. 

    Fue entonces que decidió hacer lo único que podía hacer, caminar. 

    Seis días habían pasado y se sintió cansado. -Creo que ya es hora de dejar de caminar —se dijo, al fin y al cabo su caminata no lo llevaba a ningún lado y aunque no era así, a él le parecía caminar en círculos. 

    Pensó en sentarse sobre una roca. Observó a su alrededor y eligió una grande y alta, la que le pareció sería la más cómoda. No podía pretender menos que comodidad, al fin y al cabo ya llevaba caminado mucho tiempo. Aunque desconocía el tiempo exacto era conciente de que era bastante y aunque ya no lo perturbaban las peguntas, surgían algunas nuevas; pero éstas no le molestaban. Ya había aceptado el hecho de no saber donde estaba ni quien era ni de donde venia ni a donde iba. Pero ya podía comenzar a pensar con un poco más de claridad, realmente no importaba el pasado, pero sí debía hacer algo con su presente pensó. 

    En ese momento fue que lo vio un hombre alto, muy elegante, con una galera, se acercaba a el. —Quizás sepa a donde estamos —se dijo así mismo. 

     

    Y aunque no le llamó la atención la presencia del extraño si le llamo la atención su vestimenta. Una capa negra de terciopelo y un hermoso bastón que parecía digno de un conde, y a pesar de que la capa tapaba casi por completo su cuerpo, alcanzaba a verse una camisa y unos pantalones negros acompañados por unos brillantes zapatos de charol. 

    —Evidentemente se trataba de alguien con muchísimo dinero y un muy buen gusto, se dijo. 

     

    —Buenos días —Saludó. 

    —Buen día —contesto el extraño de galera. 

    —¿Notó que curioso es el olor de los árboles por la mañana después de una lluvia? —dijo el extraño mientras sonreía con una sonrisa entre picara y sarcástica. 

     

    ¿Árboles, lluvia, mañana? Se preguntó, ¿olor? 

    ¿Es posible que se hubiese olvidado de sentir los olores? 

    Y fue en ese preciso momento cuando como una avalancha se le vinieron encima un millón de sensaciones. 

    Comenzó a sentir el viento, los vellos de su brazo se erizaron casi todos al mismo tiempo. 

    Su cuerpo comenzó a sentir la temperatura del sol que lo abrigaba casi como una manta térmica. 

    Sus oídos comenzaron a escuchar, sí a escuchar nuevamente. Y ese olor … 

    El extraño, tenia razón. Ese olor tan particular. 

    Incluso creía que quizás no lo había sentido nunca en su vida, o no lo recordaba, la verdad no estaba muy seguro, pero tampoco era algo que le importara. 

    Lo que sí le importaba en este momento era poder disfrutar de todas estas sensaciones que volvía a sentir casi por primera vez. 

    Y cuando se dio vuelta para compartirlo con aquel extraño, este ya no estaba.  

    Lo buscó con la mirada pero nada, el hombre había desaparecido casi de la misma misteriosa forma como había llegado.  

    Esto no le preocupaba. Era solo un extraño extravagante vestido de época, —¿De época? —Se dijo. Pero antes de comenzar a debatir mentalmente la pregunto volvió a sorprenderse por la sensación del viento sobre su piel. 

    





   





El séptimo día 

     

    ¿Adónde ir? 

    ya llevaba días caminando y no llegaba a ningún lado. Este paisaje aunque hermoso, era siempre el mismo, lleno de árboles, plantas y a lo lejos unas montañas que parecían inalcanzables. 

    Creía que alguna vez ya le había pasado lo mismo. Quizás de niño se había perdido en un bosque o en un supermercado o sólo fuera una situación de esas que para un niño resulta incomprensible, la verdad no lo sabía muy bien y mucho menos lo recordaba, pero si creía que esa sensación no era nueva. —Al final esto me suena a metáfora —se dijo. Metáfora. 

    Cuanto tiempo hacia que no escuchaba esa palabra, días, años, quizás centurias, ¡que extraño es el tiempo cuando no tienes forma de medirlo¡ Aunque al parecer y si no calculaba mal, desde aquel momento en que despertó habían pasado ya siete días, ¿quizás este era su día de suerte? 

    Su abuela solía decirle que el siete era un numero mágico y que su nombre sumando las letras daba siete y eso lo hacía especial. 

    Él era el nieto más lindo de todo el mundo para ella. 

    ¿Mi abuela? —si ya comenzaba a recordar, una mujer hermosa aunque su piel se encontraba reseca y casi quebradiza por el paso del tiempo. Una mujer que había aprendido a ser fuerte y llevarse el mundo por delante ya que había enviudado de muy joven y aunque no era de las que pensaba que había que vestir de negro, el luto siempre lo llevó por dentro y nunca volvió a vestirse de otro color, por lo menos en su interior y en la intimidad de su cama. 

    Ahora todo comenzaba a tener sentido, él había tenido una abuela y por lo tanto… 

     

    Sumido estaba en sus pensamientos, cuando una voz lo volvió a la realidad. Era el hombre de la galera. 

     

    —Buenos días —dijo el extraño, mientras se acercaba a él levantando un poco la galera con su mano derecha en señal de saludo, como lo marcan las buenas costumbres, o por lo menos así era en alguna época. 

     

    —¿Qué? —dijo él. 

    ¿Quién eres y que haces aquí? 

     

    —Muy buena pregunta —contestó el extraño  

    —Pero quizás eso te lo deberías preguntar a ti mismo en vez de preguntármelo a mi  

    —Si vamos al caso, yo sé exactamente quién soy y que hago aquí, el que no lo sabe eres tu —dijo mientras volvía e esbozar otra vez esa sonrisa picara sarcástica. 

     

    —Dímelo tu, ya que pareces tan inteligente  

     

    —La inteligencia es un rasgo característico de la rapidez mental y aquí estamos hablando de los recuerdos y no de inteligencia. ¿Has notado que no recuerdas casi nada? 

    Bueno, yo te ayudare, tu nombre es Paulo, ¿pero que es lo que haces aquí deberás decírmelo tu?  

     

    —¿Paulo?, oh sí, ya lo recuerdo, Paulo Omar Ibáñez —se dijo a sí mismo. 

    ¿Pero acaso ese era su nombre o sólo un nombre que le sonaba? 

    Mientras más lo pensaba más sentido tenía, ese era su nombre.  

    Paulino le solía llamar su abuela. Paulino el sabio le decía cuando el arreglaba su reloj. La verdad que no existía demasiada sabiduría en darle cuerda a un viejo reloj de pared, pero para ella, ese trabajo era casi imposible, —para el que no sabe es como para el que no ve -. Decía. 

     

    —¿Paulo, lo recuerdas? Es Paulo, ¿es verdad? —interrumpió el hombre. 

     

     —Si tienes razón —dijo Paulo. ¿ y tu quién eres? 

     

    Mi nombre es Meia Noite, pero puedes llamarme pae. 

     

     —Esta bien Pae -, dijo Paulo. Quien por primera vez sentía que ganaba fuerzas al haber recordado su nombre, si realmente lo había recordado. O quizás este extraño pae era el que se lo había hecho recordar. 

     

    —Dime pae. ¿Qué es lo que estoy haciendo aquí? —preguntó. —ya te lo he dicho —contesto el señor Meia Noite, —eres tú el que debe descubrirlo, pero te diré algo, yo estoy aquí para ayudarte en tu búsqueda.  

     

     —Dime hijo —dijo Zeu Meia Noite 

     —¿Si pae? —contesto Paulo. 

     

    —Acaso, desde que despertaste ya hace siete días atrás, ¿has comido o bebido algo? ¿Has dormido? ¿Has hablado con alguien que no sea conmigo? 

     —Es verdad —pensó y un negro presentimiento cruzó por su mente, —Es verdad —repitió— ¿Es acaso que estoy muerto? —Pregunto en voz alta 

     

    —Viste Paulo, como te dije antes, la respuesta me la debías de dar tu.  

    Pero a pesar de que tenía mucha lógica lo que acababan de decirse, no era lo que Paulo quería escuchar y otra vez como una avalancha las sensaciones se le abalanzaron.  

    ¿Qué era lo que sucedía? ¿Quién era ese hombre? ¿Realmente se encontraba muerto? La verdad no lo podía soportar y le vinieron ganas de llorar, pero no lo hizo ya que los hombres nunca lloran le había enseñado su padre. Además que ganaría con eso, si ya estaba muerto, todos a los que conocía, todos a los que amaba, su mujer, sus hijas, todo ya había terminado. Nunca más podría verlas, nunca más podría besarlas, abrazarlas o verlas crecer, ¿acaso algo importaba? La respuesta era no, ya nada importaba. ¿pero por qué tener conciencia? Era injusto, para que, si no podía volver a estar con ellas. Y fue en ese momento que rompió en llantos. 

    





   





Una vez calmo 

     

    Una vez que Paulo se calmó, comenzaron las preguntas, y tratando de ordenarlas, si es que realmente tenían un orden o si es que realmente importaba que lo tuvieran, comenzó a preguntar. 

     

    —¿Dígame Pae, en dónde me encuentro? ¿Estoy en el cielo?  

     

    —En realidad no —respondió el señor de la media noche. —no te encuentras ni en el cielo, ni en el infierno, y tampoco te has ido muy lejos, estás en el mismo lugar en donde has vivido toda tu vida, estás en lo que tu llamas Tierra, la única diferencia es que tu cuerpo es menos denso y por lo tanto no puedes tener total contacto con el plano físico. 

     

    ¿Pero si es así entonces no estoy realmente muerto? 

     

    —Bueno, que una persona se encuentre muerta no significa que ésta no tenga conciencia de su propia existencia, de hecho el proceso de la muerte es sólo un instante de tiempo por el que atraviesa el individuo, ¿pero qué es lo que tanto te sorprende? ¿Acaso nunca antes habías escuchado hablar de la vida después de la muerte o de la inmortalidad del alma?  

     

    —Si, por supuesto que si, pero nunca antes había muerto —exclamó Paulo, esperando a ver que le contestaba el señor de la media noche.  

     

    —En eso te equivocas, no es la primera vez que mueres.- contesto Zeu Meia Noite. 

     

    Pero Paulo no pudo más que quedar reflexivo. —¿No es la primera vez que muero? —dijo para sus adentros. Realmente parecía no esperar esta respuesta, pero apresurando su charla pregunto: —Entonces si no es la primera vez que muero, ¿Cuántas veces morí? ¿Por qué no las recuerdo? 

     

    —Bien aunque no voy a contestar todas tus preguntas ahora, ya que hay que dar tiempo al tiempo y descanso a los recién llegados, contestaré esto que me preguntas: esta es tu séptima vez de muerto, eso quiere decir que ya has vivido y muerto en varias oportunidades y para que vayas completando tu entrenamiento te cuento que tú no eres el único que ha vivido varias veces, la mayoría de los seres humanos pasan por lo mismo. Se llama reencarnación. Crean o no en ella y te cuento antes que preguntes que el numero no siempre es siete, éste es en tu caso, en otros casos el número varía y este varía dependiendo de cómo hallan llevado sus vidas anteriores y si quieren, mejor dicho desean o no, volver a vivir, ya que ante todo aquí y en todos lados existe el libre albedrío, y cuando hablo de cómo uno llevo sus vidas anteriores no me refiero a la idea que impuso el cristianismo que si uno es bueno va al cielo y si uno es malo Dios lo castiga. Me refiero a las leyes de aprendizaje individual. Cada persona decide en su última encarnación si ha aprendido lo necesario en sus vidas anteriores y si debe o no volver a vivir una próxima vida.  

    Con respecto a recordarlas, es solo cuestión de tiempo —Terminó diciendo el Pae. 

     

    —¿Pero cómo es que una persona puede vivir su muerte tranquilo recordando sus vidas anteriores, acaso no se trauma?  

     

    Y Meia Noite contesto: —¡Recuerdas cuando eras chico y estabas con tu abuela?, ¿recuerdas cuando fuiste adolescente y salías con tu primera novia, la cual creíste que era el amor de tu vida? ¿acaso no te parece en cierta forma que esos recuerdos lejanos los hubiera vivido otra persona? ¿acaso eso te trauma?  

     

    Te contaré una historia —continuó diciendo: —En mi última encarnación mi madre, una mujer hermosa, morena se enteró que estaba embarazada, y los consejos de la ciencia de la tierra eran que interrumpiera el embarazo ya que decían que si lo llevaba a su fin, el parto tendría complicaciones y se debería elegir por la vida de uno de los dos. 

    De antemano ella decidió que yo naciera. 

    Ese es el gesto más importante que un ser humano puede hacer por otro, dar su vida para que el otro pueda vivir. Imagínate el amor que yo siento por esa persona. 

    Ahora te contaré otra parte de la historia, al morir y por otras circunstancias que ahora no vienen al caso ella fue a parar a un plano astral inferior al mío, aprovechándose de los seres humanos y haciendo cosas horribles por los demás. En este momento yo no puedo más que sentir desprecio por su ser; pero sin embargo no puedo dejar de sentir admiración por aquella mujer que dio la vida para que yo naciera.  

    —Se que te es muy difícil de entender, pero lo comprenderás, y con esta historia espero haberte explicado y enseñado a discernir entre lo que pudo haber pasado en una vida y en las siguientes.  

     

    Paulo no pudo más que quedar boquiabierto, pensando en lo que el pae había contado, no sabía si este era parte del entrenamiento que el pae había mencionado o simplemente era una historia que este hombre, este caballero de otras épocas había querido compartir; o simplemente era una forma de exteriorizar situaciones reprimidas. Pero no importaba, realmente al fin y al cabo lo que quería lograr el pae se estaba logrando, Paulo había comenzado a pensar y a ver el mundo de una forma muy diferente a la que estaba acostumbrado. 

    





   





Día nueve 

     

    Los días seguían pasando y ya Paulo se iba acostumbrando a su nuevo estado de muerto viviente, incluso hasta se reía de él mismo al imaginarse mordiendo a los seres humanos, pidiendo cerebro, o espantando a algún que otro niño en alguna casa grande y vieja. Pero lo que realmente le preocupaba, de lo que no podía dejar de pensar, era el tema de su familia, sus hijas y esposa. 

    Si algo realmente lo entretenía era ese hombre, ese personaje de galera que se hacía llamar pae. —Acaso pae no significaba papa en portugués se pregunto —y sin dar mayor importancia a sus pensamientos, se propuso hacer lo que venía haciendo ya hacía dos días, seguir preguntando a Meia Noite sobre los secretos del universo y de la vida, o como le gustaba llamarlo la pos vida. 

    Una vez había leído el libro “vida después de la vida” de Víctor Sueiro y le había parecido cursi el nombre. 

    —Pae ¿por qué su nombre es Meia Noite? ¿Qué significa?  

    —Zeu Meia Noite significa, señor de la media noche y me he ganado ese nombre gracias a que mis fuerzas son superiores a la media noche, y cuando hablo de media noche no me refiero a las doce de la noche, sino a la mitad de las horas de oscuridad, ya que estas varían dependiendo del día y la estación del año. 

    Supongamos que hoy anocheciese a las nueve de la noche y amaneciese a las cuatro de la mañana, pues entonces la cantidad de horas de oscuridad sería siete horas lo que quiere decir que la mitad son tres horas y media, que si las sumamos a las nueve de la noche nos daría que la media noche es a las doce y media de la noche. Esa sería mi hora para ese día en particular. 

    Aunque para contestarte correctamente a lo que me has preguntado mi verdadero nombre es Pae Exu Meia Noite dos cruzeiros das almas.  

     

    —Pae la verdad que me es muy difícil hablar contigo, cada pregunta que te hago me dejas pensando y me llenas de conocimiento, realmente te lo agradezco, aunque hay algunas preguntas que no dejan de dar vueltas en mi cabeza, ¿Qué es lo que estoy haciendo aquí?, dónde estoy? ¿Qué es lo que continúa? ¿Acaso puedo yo volver a ver a mi familia o reencarnar como me lo has dicho? ¿O simplemente estás esperando que lo proponga? ¿Quién eres tú realmente y que es lo que estás haciendo conmigo? ¿Quién te envió? 

     

    Filho como le dije antes, cada pregunta va a tener su respuesta, sólo es cuestión de tiempo, mi consejo es que descanse un poco, mañana va a ser un día muy largo. 

    





   





Al que madruga dios lo ayuda 

     

    El décimo día comenzó muy temprano, y aunque Paulo ya no dormía, por las noches se sentaba a descansar y a contemplar el paisaje. 

    La noche anterior había tenido tiempo para averiguar, buscar pistas de donde se encontraba. 

    Pensó éste es un bosque pero no tan frondoso como el primer lugar donde desperté aquella mañana, lo que debe significar que me encuentro cerca de una zona más poblada de lo que me encontraba antes. De hecho había caminado tanto desde hacía días que lo que Paulo suponía tenia total lógica; es más al despertar esa mañana comenzó su caminata diaria y vio que la vegetación cada vez se hacía más escasa y a lo lejos se veía una construcción, o por lo menos algunos monumentos o construcciones que parecían estar hechas por la mano del hombre. 

    La noche anterior había creído ver una fuerte luz sobre esa zona, como si de una ciudad se tratara, aunque también podría haber sido un cementerio. 

    Una vez una amiga, Laura, le había contado que su novio le enseño a ver la luz que se formaba sobre los cementerios por la noche, y desde aquel día él comenzó a verla ya que es lógico que cuando a uno le enseñan algo no puede dejar de notarlo, es como cuando se aprende lo que es la quemadura de habano en el cine. 

    Después de mucho caminar se dio cuenta que era verdad, que esa construcción no era ni más ni menos que un cementerio. Y fue entonces cuando se paralizó. Sus piernas ya no lo querían llevar a ningún lado, se dijo a si mismo —ese lugar está lleno de muertos —Qué es lo que haría? Eso sería como enfrenarse repentinamente con una realidad. ¿Y si acaso existía algún alma en pena que quería dañarlo? El había visto la película Ghost y sabia lo que los espíritus eran capaces de hacer. ¿Y si acaso el había sido un mal hombre y venían a buscarlo los espíritus malos? Una gota fría de sudor rodó por su cara, o por lo menos lo imaginó ya que ni él sabía si un muerto podía transpirar. —¿Qué hago? —se preguntó, pero no pudo darse la respuesta. –Pediré ayuda  

     

    —Meia Noite, Meia Noite —decía a los gritos, pero nada pasaba era como si el pae hubiera desaparecido o como si no lo escuchara. En un momento casi larga una carcajada al pensar de que le debería haber pedido un número de celular astral. Quizás este sería seis seis seis o siete siete siete, la verdad no lo sabía. Q quizás fuese un cero ochocientos y lo atendería un pre contestador que diría: “Usted se comunico con línea directa con los muertos, si usted acaba de morir, marque uno, para muertes violentas marque dos, o aguarde y será atendido”.  

     

    Se agradeció a si mismo ese chiste ya que lo distendió un poco, y al mismo tiempo le permitió comenzar a caminar de nuevo, —yo soy un hombre —se dijo, y los hombres no tenemos miedo y si hay que afrontar el destino hay que afrontarlo. De última el creía en la frase: “un hombre tiene que hacer lo que un hombre tiene que hacer”.  

     

    Entre chistes y pensamientos absurdos llego a su destino. Un hermoso cementerio que parecía ser muy antiguo. Como enormes estatuas a los costados de lo que parecía ser la entrada principal. 

     

    Le llamo la atención que no existiera seguridad, pero tampoco tenía la seguridad de que eso fuera real o que fuese un cementerio de una ciudad. Talvez sólo era una edificación en el plano astral y ni siquiera existía en el mundo físico. De última aún no entendía cual era la diferencia y no creía que la entendiera ahora. 

     

    Se encontraba listo para cruzar por la puerta cuando una fuerza invisible lo golpeó, como si hubiese chocado con una pared imaginaria. 

    Tan fuerte fue el golpe que fue a caer un metro y medio atrás sentado de bruces contra el pasto. 

     

    —¿Qué fue lo que me sucedió?  

    ¿Acaso choque con algo? ¿o es que esa no era una entrada? 

     

    Metido estaba en sus pensamientos cuando una voz lo sobresaltó. 

     

    —¿Quién eres tú? ¿y qué es lo que quieres?  

    Miró para atrás y nada, miró a la derecha y nada. 

    El susto fue cuando miró a la izquierda. Alcanzó a ver la figura de un hombre, que mas que hombre parecía un animal, de piel roja, totalmente desnudo, y con unos enormes cuernos en la cabeza. 

    El miedo se hacía cada vez más fuerte, pero esta vez no se paralizó. —Soy Paulo Ibáñez —contestó —y quiero pasar a afrontar mi destino —¿Y tú quién eres?  

     

    —Yo soy Exu Porteira y mi trabajo es vigilar esta puerta para que nadie entre o salga sin permiso, y como veo que eres nuevo debo exigir un pago para dejarte pasar  

     

    —¿Un pago? ¿Qué clase de pago? —dijo Paulo  

     

    —El pago lo pones tú —contesto Exu Porteira, —Vamos hombre si como ves no traigo nada encima, apenas si se quién soy, ¿Cómo podría yo pagarte?  

     

    —Bueno quizás me puedas pagar con un poco de tu luz —contesto el exu. 

    —¿Mi luz? ¿a qué se refiere con mi luz? 

    —Ven conmigo que yo la quitare por ti. 

     

    Sin más que perder Paulo apresuró sus pasos hacia donde se encontraba ese demonio colorado dispuesto a pagar el precio por su entrada, pero alguien interrumpió sus actos. 

     

    —“Bom dia —Zeu Meia Noite, ¿como fica você?” —se escuchó decir, —Bom dia Zeu Porteira —Contesto el Pae Meia Noite. —abra las puertas que vamos a pasar —dijo. 

    —Perdón Zeu, no sabía que Zeu Paulo venia con usted  

    —No es nada —contesto el señor de la media noche, mientras se agachaba a dejar siete monedas al costado de la puerta. Y haciendo un saludo con su galera se despidió del Exu, mientras animaba, con un gesto de su mano, a Paulo que lo acompañase a cruzar las puertas. 

    Paulo hizo lo indicado. 

    Con miedo cruzó las puertas. 

    Esta vez la pared invisible había desaparecido. Y al darse vuelta para ver por última vez al hacia el Exu, se dio cuenta que su apariencia había cambiado. 

    Este había adoptado la imagen de un hombre vestido con sombrero. Con las más finas prendas negras, que haya visto jamás. Camisa de seda y una hermosa bufanda blanca. 

    Apoyado en la entrada al mejor estilo arrabalero de un tango.  

     

    —Vamos Paulo ¿qué estabas pensando?, ¿qué es lo que te ibas a dejar hacer?  

     

    —No lo sé!, nada —contestó el muchacho. 

    —Tu luz es una de las cosas más importantes que tienes y debes cuidarla como si fuera oro, como si de tu vida se tratara. El hecho de darla o gastarla o regalarla es asunto tuyo, pero eso será en el momento que comprendas para que sirve y lo que significa, por ahora deja de hacer cosas que no comprendes -. 

     

    El joven bajo la cabeza y asintió con un gesto similar al de los perros cachorros cuando se los reta por haber roto un par de medias. 

    Y juntos continuaron la marcha, Sólo Dios sabe hacia dónde. 

     

    —Paulo, ¿Te puedo preguntar algo?  

    —Si, por supuesto —contesto el muchacho 

    —¿Cómo moriste?  

     

    Desde que había descubierto que estaba muerto, no había pensado en el tema y aunque era consciente de su muerte, aun no caía que todo esto le estaba sucediendo a él. Entonces fue cuando recordó y comenzó a narrar: 

     

    —Era una mañana muy fría, es lo que recuerdo. Me levanté temprano como todos los días y mi mujer ya me estaba esperando con el mate.  

     

    —Hola mi amor —me dijo—, pensé que no te levantarías jamás. —A lo cual conteste con una sonrisa forzada, ya que por la mañana realmente no puedo ni pensar. 

    Fue entonces cuando sentí la explosión y fue como si algo estallara. Realmente desconozco que paso, pero al instante comencé a notar que salía sangre de mi pecho a la altura de mi corazón y fue ahí cuando comencé a sentir un fuerte calor en el pecho como si se tratase de una quemazón, fue realmente muy doloroso.  

    Acto seguido y con mi último aliento sólo alcance a decir —“creo que lo que paso es” y caí al piso. Mi mujer comenzó a llorar y a zamarrearme, solo podía escuchar sus gritos y cuando me quise dar cuenta el lugar estaba lleno de gente, policías, médicos y lo que más me impacto, lo que no puedo quitar de mi mente es la imagen de mis hijas llorando mientras las sujetaba mi suegra. Ahora que lo pienso, y aunque no me llamó la atención en ese momento, todo era como verlo por televisión y desde una toma aérea y aunque no podía participar no podía dejar de ver y escuchar todo lo que pasaba, pero me sentía cada vez más cansado, así que no pude hacer más que cerrar los ojos para descansar. Fue entonces cuando desperté en el bosque. El resto es historia vieja  

     

    El traer esos recuerdos a la mente lo dejó pensativo así que continuaron su viaje, pero esta vez en silencio. 

    





   





Que en paz descanse 

    —Señor Meia Noite ¿A dónde es que vamos?  

    Las imágenes se desdibujaron, y todo comenzó a cambiar a su alrededor. Otra vez el misma dolor y quemazón en el pecho. Otra vez la misma sensación de que todo transcurría detrás de una pantalla de televisión.  

    ¿Qué era lo que estaba sucediendo? ¿Acaso todo había sido un sueño? ¿Acaso sólo era una alucinación de su mente causada por el ataque cardíaco que había sufrido?  

     

    Los gritos se escuchaban por todos lados, la gente entraba y salía de la habitación, mientras un medico le informaba con la cabeza a uno de los policías, que ya no había más nada que hacer. Así y todo llevaron afuera a la mujer y a las niñas y subieron el cuerpo sin vida a la camilla. La sangre caía al suelo dejando un rastro que no sólo sería difícil de limpiar del piso, sino de la mente de esa atormentada mujer por el resto de su vida. 

    Al subirlo a la ambulancia notó, que aún tenía los ojos abiertos y se preguntó si por un momento existía la posibilidad de volver a entrar al cuerpo, y aunque hizo fuerza, no pudo más que actuar de telespectador y solo ver como toda esa película transcurría. 

    De inmediato la ambulancia emprendió viaje rumbo al hospital. 

    Las sirenas sonaban de una forma que él nunca hubiera imaginado, ya que una cosa es verlas pasar y otra muy distinta es estar ahí en vivo y en directo.  

     

    Una vez llegado al hospital lo trasladaron hasta el subsuelo, en donde se encontraba la morgue, lo dispusieron sobre una camilla y ahí quedó durante horas. —Esto es muy triste —pensó, mientras daba vuelta alrededor del cuerpo—. ¿Qué es lo que me ha pasado? 

    Entrada la noche, no se sabe si del mismo día o del otro el cuerpo sin vida de Paulo Ibáñez fue trasladado a la sala velatoria, donde se mantuvieron en vela a los restos durante 16 horas. Familiares y amigos se hicieron presentes. A todos lados veía gente llorando, —debo de haber sido muy querido —pensó, incluso hasta gente que no conocía. 

    Mientras, se entretenía escuchando las conversaciones que mantenían los asistentes al funeral, llenas de frases trilladas como: “era tan joven, tenía toda la vida por delante”. 

    Evidentemente no era así ya que estaba muerto. Lo que más le preocupaba era su mujer. No dejaba de llorar y no se apartó del cajón durante horas, aunque en este momento de la noche ya la gente estaba más tranquila, sólo quedaban los íntimos y algunos amigos y su señora tuvo tiempo para dormir un rato incomoda en un sillón. Fue entonces que vio entrar a su cuñado que había viajado desde la costa para verlos. Al entrar no hizo más que abrazar a su hermana y ponerse a llorar. Una vez calmos le dijo —la verdad no lo podía creer, ¿Cómo es posible? Que por culpa de un mal nacido, esta familia tenga que sufrir tanto. ¿Cuántos años dicen que tenía el chico?  

    —Catorce contestó la joven  

    —Catorce años, que mal nacido, ni siquiera tiene edad para ser encarcelado y juzgado como se merece. Pero te parece, la bala realmente podría haber ido a parar a cualquier lado pero justo tenía que pasar lo que paso.  

     

    —Tres metros recorrió desde el pasillo hasta que atravesó la ventana —contestó la joven —sólo tres metros  

     

    —Bueno por lo menos, es una desgracia con suerte ya que a mi hermana y a las nenas no les pasó nado —dijo el muchacho, sin pensar muy bien lo que había dicho. 

     

    —Si con suerte —contestó la joven, repitiendo sin haber prestado atención por la tristeza que la invadía, a lo que el hombre decía. 

     

    —Un balazo en el pecho —pensó Paulo, —con razón se sentía tanto dolor, con razón la sangre, con razón el ruido. Claro que tonto había sido, un ataque cardiaco no provoca ruido ni sangre, bueno de ultima debía de ser perdonado, no tenía tanta experiencia en muertes y aunque el pae le había dicho que ésta era su séptima vez, no recordaba las muertes anteriores, —¿habrán sido todas con arma de fuego? —se pregunto. 

     

    Ya entrada la mañana y casi llegando el medio día, todo se disponía para dar cierre al cajón y comenzar con el traslado del cuerpo hacia el cementerio. 

     

    La verdad se encontraba cansado, había sido una noche larga y agotadora. Tanto él como su esposa no se habían despegado del cuerpo durante toda la noche, y aunque el hecho de verse dentro del cajón, le resultaba muy extraño, en este momento se encontraba más preocupado que nunca ya que se estaba por proceder al cierre del mismo, y sentía que junto con su cuerpo se iba toda posibilidad de poder volver a la vida. 

    No sólo él estaba preocupado, su mujer tampoco quería que cerrasen el cajón ya que ella sentía que, no volvería a ver a su amor nunca más. 

     

    Qué triste que es todo esto pensó mientras abandonaba la sala junto con su mujer y las hijas, al mismo tiempo que del otro lado preparaban el cierre definitivo del ataúd. 

    La verdad no sabía bien porque había abandonado la sala si en realidad a él nadie lo veía y se podría haber quedado un poco más, pero supuso que eran esos impulsos que la gente seguía, el comportamiento en masa. 

     

    Ya pisando las trece horas se disponían a subir a los autos, y Paulo se preguntó —¿en dónde debo ir yo? —rió de la sola idea de viajar en el coche fúnebre dentro del cajón, después de todo ese era su lugar, y en voz alta y aunque nadie lo oía dijo: —no me hagan viajar con el muerto que me da miedo —lo dijo en voz alta por que le había resultado que el chiste era muy ocurrente. 

     

    Una vez que todos los familiares y amigos hubieran llegado al cementerio los asistentes pidieron la colaboración de algunos hombres para el traslado del cajón desde el auto fúnebre a la capilla. Muchos ni siquiera se acercaron, mientras que otros parecían apresurados por agarrar las manijas. Qué extraño pensó, al ver a Ariel, su amigo de la infancia, éste nunca había querido ni alcanzarle un vaso de jugo, sin embargo fue el primero en arrimarse. 

    ¡Cuánta fuerza hacen¡  ¿quizás estaba más gordo de lo que creía? o ¿sería la retención de líquidos? o ¿quizás los gases que despedía el cuerpo?, en realidad no estaba seguro, —¿el cuerpo despedía gases? —En realidad eso no era importante, por lo menos en estos momentos, de ultima tendría la oportunidad de preguntarle al Meia Noite pensó.  

     

    Una vez dentro de la capilla el cura comenzó a hablar. 

    Era un muchacho joven de unos treinta años aproximadamente, y aunque era más grande de edad que él, de apariencia se veían casi iguales, —bueno quizás antes de los gases. 

     

    El cura habló de lo buen hijo que había sido el difunto y de lo maravilloso padre que era y de que seguramente estaría en el cielo mirando un partido y compartiendo una cerveza con amigos. 

    En realidad Paulo se preguntaba por que el cura decía todo eso si no se habían conocido y si bien él tomaba cerveza, nunca había visto completo un partido, aunque notó que sus amigos y familia asentían con la cabeza, como dando la razón, —claro —se dijo a si mismo, creo que con la tristeza ni siquiera escuchan lo que dice. Aunque se equivocaba, hay palabras y situaciones que la gente jamás olvida. 

     

    Terminada la misa lo llevaron hasta lo que el supuso seria su tumba. 

    Siempre creyó que sería puesto en nicho, pero los padres de su mujer y aunque no le tenían mucho aprecio, gozaban de una excelente posición económica y habían hecho los arreglos necesarios para que la tumba del joven Paulo fuese lo más linda y confortable posible, o por lo menos eso escucho que decía su suegra..  

     

    —¿Cómoda? —ni que yo fuera a dormir a dentro del cajón —se dijo. 

    —Entonces ella va a necesitar uno de doble plaza —pensó 

     

    El cajón fue puesto en el pozo y comenzó el descenso, la familia arrojaba flores. —Mira mis niñas, que será de ellas, no las veré crecer, no estaré ahí cuando me necesiten, no podré arroparlas por la noches —y de la desesperación por querer agarrarlas, tal vez tocarlas o sacar su cuerpo que ya le estaban comenzando a echar tierra encima, corrió, salto y tropezó y del tropezón fue a parar dentro del pozo, y como ya no tenía cuerpo físico más se hundió y fue a parar al cajón, casi al lado del muerto. Comenzó a gritar del susto. No lo podía creer, quedaría ahí sepultado vivo para toda la eternidad, y gritó y gritó, y tanto grito que parece que alguien lo escuchó pues se abrió súbitamente la tapa del cajón. Era el Pae Meia Noite, que como un caballero con su corcel venía a su rescate. 

    Rápidamente se sacudió la tierra de la cara y se incorporó, pero al salir del cajón se dio cuenta que ya no se encontraba en el cementerio o mejor dicho por lo menos no en el mismo. Lejos había quedado su funeral, estaba de vuelta en su morada, en aquel cementerio astral. 

     

    Hablaron durante horas y Paulo, trató de quitarse todas las dudas acerca de la experiencia que había tenido. 

    Meia Noite explicó, que lo que vio no fue una visión, todo lo contrario fue una experiencia, una experiencia vívida, y aunque aún no alcanzara a comprender cómo es que había despertado en un lugar y vuelto a otro lugar que parecía estar ubicado en distinto espacio en el tiempo, Meia Noite trató de hacerlo entender.  

    El tiempo transcurre muy distinto en el mundo de los muertos a diferencia del de los vivos. También era percibido de otra forma, y que cuando él se acostumbrara podría disponer de eso y moverse de un instante a otro como quien se mueve de un lugar a otro en un pueblo.  

     

    Paulo asintió cada palabra con un movimiento de su cabeza, aunque realmente comprendió la mitad, pero la verdad tampoco era algo que le interesara comprender demasiado, si así decía el Pae que era, entonces así sería. Su madre siempre decía —no es necesario saber de mecánica para poder manejar un auto —y aunque no estaba totalmente de acuerdo con este pensamiento, creía que esa frase se aplicaba a la perfección en esta ocasión. 

     

    —¿Y usted Pae cómo fue que murió?  

    Y fue entonces el Pae el que quedó pensativo. 

    Acababa de hacer un descubrimiento asombroso, aquel sabio y elegante ser que parecía casi perfecto, también era humano, también tenía una historia, también tenía sentimientos. Era la primera vez que el Pae titubeaba, no tenía la palabra en los labios, era la primera vez que el Pae quedaba en silencio pensando. Fue cuando se asustó, quizás no debió de haber hecho semejante pregunta o quizás había dicho algo malo, pero no era nada de eso, se dio cuenta que a pesar del tiempo la muerte nos marca y quizás la pérdida o el haber dejado atrás una vida o un ser querido generaba ese tipo de reacciones que acababa de tener el señor de la media noche. 

     

    —Hace mucho tiempo atrás —comenzó diciendo el Meia Noite —en mi última encarnación, yo trabajaba en una finca, y aunque la esclavitud ya se encontraba abolida, o por lo menos así decían, mi vida era muy parecida a la de un esclavo. 

    Trabajaba prácticamente por techo y comida, y aunque había comenzado de muy chico y con tareas muy sencillas, había sabido ganarme el respeto y el reconocimiento de los demás y el de mi patrón.  

    Tenía una esposa hermosa y aunque yo era negro, ella era blanca y dos hijas hermosas también muy blancas de unos rizos amarillos enormes. Eran la luz de mis ojos. 

    Siempre fui un hombre respetado, por mi decencia, mis decisiones, mi carácter y mi conocimiento. 

    Tenía muchos amigos, pero dos de ellos se destacaban y aunque la vida no me dio hermanos, ellos eran los que más se asemejaban a serlo. Así como era la mano derecha del patrón, era también un buen amigo de la patrona. Una dulce y hermosa dama llena de experiencia y de mucha elegancia. Ella acostumbraba consultarme sobre el trato que debía darse al jardín principal de la casa y requería de mi ayuda en complicidad en aquellos momentos en que su marido no daba importancia a sus pedidos, ya sea por considerarlos tonterías o por encontrase muy ocupado. Un verano el patrón se tuvo que ausentar unos días, y después de tantos años de trabajar para mi patrona ella ya me consideraba un amigo, y aunque nunca me lo dijo, me apreciaba. 

    En el afán de cuidarla en ausencia del esposo, traté de acompañarla en sus caminatas por el campo y juro por mis hijas que nunca pasó ni pasaría nada, sólo éramos eso; un capataz y su patrona compartiendo una charla en una tarde de verano. Pero nuestros paseos fueron mal interpretados, y como dice Mae María Padilla, la gente habla por que la lengua no tiene hueso, y eso fue lo que sucedió. 

    Las mujeres comenzaron a hablar, no era para lo que se les pagaba, pero si era lo que hacían, y de un lado el chisme paso a otro haciéndose cada vez más grande y llegando a oídos de mi patrón, quien ordenó que se me diera una golpiza, para que aprendiera, dijo, y mando a mis dos mejores amigos a que lo realizaran. No se si por envidia, por bronca o resentimiento, o simplemente fue porque se les fue la mano, pero me terminaron matando a golpes. Yo que siempre fui un hombre de bien, yo que siempre los había ayudado, yo que los consideraba unos hermanos, y ellos me mataron, haciendo que dejara sola a mi mujer y mis hijas. Mucho tiempo paso hasta el día de hoy y por mucho tiempo los eh tenido en mi pensamiento; pero la vida nos da revanchas y a mis amigos alguna vez también les toco morir, y adivina quién fue el que los recibió  

    Dijo el Pae Exu da Meia Noite, mientras largaba una estruendosa y perversa carcajada. 

     

    Continuaron caminando por el lugar, el Pae siguió enseñando y deslumbrando a Paulo con historias. Realmente tenía mucho que aprender y aunque su naturaleza no era muy curiosa, este nuevo mundo que se abría ante sus ojos lo tenía realmente intrigado y en estado de alerta, prestando atención y tratando de aprender todo lo que se le presentaba. 

    





   





Exú el demonio cristiano 

     

    —Pae, ¿lo puedo llamar Meia? —Preguntó Paulo al Pae. 

    —Por que la verdad que Pae Exu Meia Noite dos cruzeiros das almas, me resulta medio largo. 

     

    A lo que el Pae Exu Meia Noite dos cruzeiros das almas contesto: —nuestro mundo espiritual se encuentra dividido en siete reinos y nueve pueblos, cada reino tiene su propia danza, su propia morada, material y espiritual, su propia misión y un trabajo especifico. El reino dos cruzeiros se encuentra en todas los cruces por donde pasan las almas. La misión del reino dos cruzeiros es la de traer progreso, permitir o frenar el paso de espíritus o personas y dar consejos espirituales. El reino das almas tiene como misión el transportar cosas de un lado a otro, principalmente a las almas. Los integrantes de este reino andan de un lado a otro buscando las almas que no encuentran su camino o no reconocen su propia muerte. Soy Exú por que viene de una interpretación Africana, en la lengua yorubá exú significa “esfera” y aunque se le han dado diferentes significados, cuando los negros africanos llegaron al Brasil, transportados para ser utilizados como esclavos, no sólo trajeron su presencia sino que también trajeron sus costumbres, creencias y religión. 

    Rápidamente el blanco trató de cristianizar al negro imponiendo su religión. Entonces el negro comenzó a hacer pozos en la tierra donde ponía piedras que representaban a sus dioses; los Orixas. Las tapaban y encima ponían las imágenes católicas, creando así una falsa correspondencia sincrética entre deidades, ya que buscaban las entidades que trabajaran para lo mismo que su equivalente en santo católico. No fue así con la figura de Exú, quien quedo fuera de dicho sincretismo y fue entonces donde el blanco decidió que Exú estaba sincretizado con el diablo, cuando en realidad en la cultura yoruba no se cree en la existencia del diablo como lo marca el catolicismo.  

     

    Al principio todo iba bien, Paulo escuchaba con total atención, muy interesante lo de los cruzeiros, muy bonito lo de las almas, pero —¿qué es eso del demonio se pregunto? —el miedo comenzó a correr por su cuerpo como un hilo de agua helada. Esto era algo que el no se esperaba y es ahí donde todo le cerró. El Exú parado en la puerta del cementerio, el lo había visto con sus propios ojos, no había notado la presencia de Ángeles o arcángeles ni tampoco de Dios, el paraíso, el árbol con la fruta prohibida donde es que estaba todo eso… todo estaba muy claro se encontraba en el infierno y ante la presencia del mismísimo diablo y recordó cuando Jesús fue tentado en el desierto. 

    Fue entonces que el Pae Meia Noite lo trajo a la realidad. —¿tú crees que si realmente fuera el diablo, me habría tomado la molestia de venir a buscarte en persona? —dijo mientras largaba su típica carcajada. 

     

    —Los esclavos habían buscado una figura que asustaran al blanco —continúo narrando —y si te fijas bien, la figura de Exú, posee los arquetipos típicos de las deidades masculinas, como el tridente del Dios de los Mares Poseidón que representa la masculinidad, lo mismo los cuernos del dios Astado de los celtas, tomando el color rojo para poder asustar a los blanco.  

    —No olvides que el negro se encontraba esclavizado y oprimido, lo mismo que su danza la capoeira resultado del encubrimiento de un estilo de arte marcial, imagínate que los negros no tendrían permitido juntarse en grupos grandes a practicar artes marciales, sin embargo si podían juntarse en grupos a bailar.  

     

    Paulo, quedo unos instantes en silencio reflexionando sobre las palabras de aquel ser, —ni santo ni diablo —pensó, pero en algo si tenía razón, si hubiera querido hacerle daño ya lo hubiera hecho y por otro lado el no creía en la idea de que el diablo se tomara la molestia de tentar a cada ser humano. Él tampoco era tan importante. 

     

    —Yo también le voy a contar algo —dijo Paulo: —usted me hablo de las encruziliadas y yo le voy a hablar de las calles, específicamente las esquinas. Hay algo que se llama esquina de riesgo, cuando uno va caminando y el tráfico va en el mismo sentido en el que vamos nosotros. Al llegar a la esquina pueden pasar dos cosas, que cruce una calle con el tráfico que viene desde la derecha o desde la izquierda. Si el tráfico viene de la derecha y se produce un choque, al chocar cualquiera de los dos automóviles será impulsado hacia el lado opuesto de donde nos encontramos. Si los autos vinieran de la izquierda, al producirse el choque los autos serían impulsados sobre nosotros, y es lo que se conoce como esquina de riesgo, por lo tanto al ir caminando una lo es y la otra no.  

    —Bueno no sé si es importante lo que dije, pero quería compartir algo con usted, ya que siempre es usted pae el que me enseña cosas a mi. 

     

    —Bueno Filho, y aunque parezca una tontera, creo que vas entendiendo de que se trata todo esto. Hoy yo te enseño algo, pero tu algún día tendrás que enseñarle algo a alguien, hoy yo te ayudo, pero algún día serás tú el que deberá ayudar  

    





   





El entrenamiento 

     

    El tiempo continuó su marcha, y aquel joven que hacía solo días, volvió a vivir, aunque de un modo diferente, ya comenzaba a entender de qué se trataba todo esto. Había hablado con el Pae y este le contó de donde venían los Exus, que estos eran mensajeros de los Orixas y que trabajaban para ellos, que algunos tenían ciertos objetivos, pero que su trabajo en esta oportunidad había sido el de enseñarle y guiarle.  

    Aunque bien no entendía en que lo estaba guiando el Pae, había comprendido que se encontraba en una etapa o periodo delicado en el cual debía de resolver y tomar una decisión acerca de algo, que aun no llegaba a comprende. 

    Quizás tenía relación con la reencarnación o con la evolución espiritual. Realmente no lo sabía y no alcazaba a comprenderlo, pero lo que si había quedado en claro es que este Exu se estaba tomando la molestia de adoctrinarlo y orientarlo para que él pudiera tomar la decisión de una forma sabia ya que como decía el Pae: “el libre albedrío existe en todos los órdenes de la vida…” y si alguien debería tomar una decisión ese era Paulo. Nadie más que él podía decidir sobre su vida, actos y consecuencias.  

    Había notado que el mundo espiritual era complicado, lleno de viajeros, mensajeros y planos astrales. Con el tiempo comenzó a conocer a otros exus, gente que iba y gente que venía. 

    En una oportunidad descubrió a un hombre sentado sobre una piedra, se acerco y como lo más natural del mundo lo saludó, pero éste se levanto de un salto y comenzó a correr rápidamente como para envestirlo, quien se corrió por acto reflejo. Una vez que se corriera, el hombre se dio vuelta para insultarlo en alguna lengua en la cual él no conocía. Pero ésto no le llamo la atención, lo que realmente lo asustó fue que le faltara un pedazo de cabeza. Así como lo mostraban en las películas, al mejor estilo de ciencia ficción este muerto se había disparado o le habían disparado con algo, pero su cabeza ya no estaba completa. 

    Y aunque la experiencia fue desagradable y a esas cosas uno no se acostumbra, no fue su única experiencia, varios muertos solían mostrarse de la forma que habían muerto, colgados, decapitados, sin brazos o sin piernas. Quizás la moda en el astral no era como en Paris, pero que realmente había un desfile de estilos diferente, era cierto. 

    Por momento el encuentro con otros muertos se tornaba peligroso, en otras ocasiones ilustrativo y aunque muchos de estos recién llegados sólo traían tristeza, otros traían alegría. Quizás lo mejor de toda esta experiencia eran aquellos que ya llevaban tiempo de muertos, como era el caso de exu media noche u otros exus, que parecían tener claridad y conocimiento, encontrándose siempre a disposición de los recién llegados. 

     

    





   





Día catorce 

    “Errar es humano” 

     

    Habían pasado catorce días de la muerte de Paulo y este ya había sido informado por un mensajero del Orixa tempo que el tiempo máximo de entrenamiento era de veintiún días, lo que quería decir, que tan solo le faltaban siete. Fuese para lo que fuese. Pasara lo que pasara. Si algo había entendido era que el día numero veintiuno debería de tomar una decisión. Fue entonces que tomó su primera determinación, trataría de aprender todo lo que pudiera y prestaría atención a todo, escucharía todo, ya que si realmente era tan importante no quería equivocarse. Quizás no era el niño más inteligente del mundo como creía su abuela, pero sí debería informarse, en esta ocasión no podía hacer caso a su madre y este auto era uno de esos autos que él debía aprender a arreglar. Había decidido convertirse en el mecánico de su propia vida, esta vez el destino no lo tomaría por sorpresa. 

     

    Con el correr de los días Paulo había hablado con muchas personas, pero fue una mujer la que en una oportunidad le hizo un ofrecimiento. 

    Ella había escuchado casi por casualidad, que el mundo espiritual podía contactarse de alguna forma con el mundo terrenal. Había jugado de joven al juego de la copa y un espíritu de un familiar se había presentado, por lo tanto dijo a Paulo que si en esa ocasión ese familiar lo había podido hacer entonces ellos podían hacer lo propio, ya sea juego de la copa, ouija, materialización o algo. Y aunque en un principio a Paulo la idea le resulto alocada, al darle rienda suelta al tiempo, la sensación de extrañar a sus seres querido comenzó a cobrar en el un apetito grande que devoraba su ser cual monstruo hambriento que devora gente desde el interior de sus entrañas. 

     

    Clara, quien había tenido la idea, fue la que tomó la iniciativa. 

     

    —Estuve averiguando —dijo la joven —y perece ser que si nos acercamos a los portales astrales, las aruandas, podemos llegar a movernos de un plano al otro, y caminar en forma espiritual por el mundo físico, también escuché decir, a un sujeto, uno que era bastante desagradable y que estaba sin las piernas y sólo se arrastraba con sus brazos, que él lo había hecho varias veces, y que una vez en el mundo físico, solo había que estar atento para escuchar el llamado de la copa. No era difícil y la gente siempre solía decir algo así como “espíritu de la copa, si estás aquí presente danos una señal”, en ese momento nosotros debemos dirigirnos hacia esa vos”  

     

    —Bien, ¿cuándo lo haremos? 

    —Esta noche sin falta —dispuso clara, y continuo diciendo—: Sólo debemos averiguar dónde se encuentran estas aruandas. 

     

    En ese momento recordó que él junto al pae Meia Noite habían podido emprender un viaje al plano material, en aquel cementerio astral. Podría junto con clara probar de hacer lo mismo. 

     

    La tarde transcurrió entre planes y preparativos y aunque no estuvieron todo el tiempo juntos para no levantar sospechas, si pasaron todo la tarde planeando por separado que es lo que harían. Clara se encargó de recolectar información, de cómo moverse en el plano físico, como ir de un punto a otro y aunque eran rumores, también le habían dicho que hasta podía llegar a mover objetos si ella se lo proponía. 

    Existía una leyenda que decía que algunos espíritus más antiguos habían logrado hacerse visible en el mundo material, algunos creían que eso era imposible; pero otros contaban historias de cuando vivían y habían tenido experiencias paranormales, por lo tanto esto era absolutamente pausible. 

    La misma mujer había tenido un episodio de pequeña. Ella recordaba muy bien una noche en la que quedó a dormir en la casa de su tía Bertha, una solterona que solo vestía de colores oscuros y ropajes amplios. 

    Se había acostado temprano, ya que su tía prácticamente la obligaba a acostarse a las ocho de la noche, después de cenar, y en esa ocasión no podía dormir ya que en su casa acostumbraba a acostarse a las once y aunque era chica su madre le permitía quedarse despierta en su habitación hasta la una de la mañana. Pero no era así con su tía Bertha, ésta ya se encontraba durmiendo y roncando tan fuerte que así nadie podía dormir. Clara se encontraba inmóvil en su lado de la cama, pero el fuerte olor a viejo y los ronquidos de la tía no la dejaban relajar su cuerpo. 

    Entre pensamientos y taparse los oído, alcanzó a ver como al antiguo ropero se le abría una de las puertas, y muy lentamente algo parecía dejarse ver, como si se tratase de la figura de una mujer con cabellos largos. Al principio pensó que se trataba de algún viejo saco colgado, talvez estaba apretado y mal puesto lo que llevó a que se acomodara y empujara la puerta de aquel mueble, pensó. Pero cuanto mas miraba mas se desvanecía aquella hipótesis —los sacos no vuelan solos se dijo— y este saco cada vez se acercaba más y fue a parase a la punta de la cama y ahí se mantuvo un instante observando. Clara comenzó a los gritos y Bertha prendió la luz. —Vamos chiquilla, deja dormir, mañana te mandaré de regreso con tu madre, que esté en el hospital no es problema mío. —En realidad la asustaba más su tía que aquel fantasma. 

     

    Ya eran casi las once de la noche, el horario en que habían concordado encontrarse. Paulo caminaba de un lado a otro, muy ansioso y temeroso de que alguien se enterase lo que estaba por hacer, a pesar de que existía el libre albedrío y él ya era grande y responsable por su propios actos, en el fondo tenía la sensación de sentirse un chico que está a punto de hacer una travesura. 

    No era consciente en ese momento que esa travesura se convertiría en un problema de grandes. 

     

    —Vamos debemos apresurarnos dijo la joven, me han dicho que el portal nos dejará pasar sólo hasta las seis de la mañana, después parece ser que otro tipo de espiritualidad lo puede usar o necesitaremos un permiso especial o algo así, en realidad nadie sabe bien cómo se manejan estas cosas y tu sabes que los que lo saben no nos dejaron hacerlo, o pondrán el grito en el cielo si se enteran lo que hacemos  

    —¿Alguien más sabe lo que estamos a punto de hacer?  

    —No. Sólo a una mujer le conté, pero parecía ser una harapienta, estoy segura que no dirá nada, o si lo hace nadie le creerá.  

    —Está bien emprendamos el viaje 

    





   





Al que trasnocha lo condenan 

     

    Ya se alcanzaba a ver esa luz. La luz que Laura había enseñado a distinguir a Paulo. Se encontraban cerca y bien encaminados. 

    Creyó reconocer el camino. 

    Tiempo antes, aquel día en que se levanto temprano llegó hasta aquel lugar. 

     

    —Es allí —exclamo —allí está la entrada y es por donde aparecerá Exú Porteira  

     

    —Bien, ya tengo todo planeado, la harapienta me ha dado siete monedas que podemos usar como pago, para poder pasar, luego yo me arreglaré con ella y veré que le doy a cambio. —dijo Clara, quien creía tenía todo calculado. 

     

    Como lo habían predicho se encontraron con el porteira, pero su apariencia esta vez fue la de un animal mitad hombre mitad cabra. No entendía aun muy bien esto de las metamorfosis y tampoco el gusto de aquel Exú Porteira para mostrarse. Pero realmente había entendido que la apariencia en este mundo astral no era lo importante.  

    Una vez que cruzaron la puerta se dirigieron hacia el centro del cementerio astral. —Es por aquí —señaló—, es por aca donde debemos cruzar. Es justo aquí donde la línea entre lo físico y lo astral se hace menos densa  

     

    Y como ciencia exacta, así sucedió. No hizo falta más que caminar por el lugar indicado para que aquel cementerio astral se desdibujara y desvaneciera, dando paso a aquel otro cementerio físico. 

     

    —Increíble, realmente increíble, y más sencillo de lo que imagine —señalo Clara —yo hasta estaba preparada para realizar algún tipo de invocación aunque no sabía bien cual o si debía de ser realizada en castellano, en latín o en enoquiano. 

    Leguaje que según uno de los espíritus, el Arcángel Gabriel, decían los libros de magia, hablaba Adán.  

     

    Una vez después que cruzaron el portal astral y ya en este cementerio físico, comenzaron con las prácticas de relajación y meditación que el maltrecho había enseñado a la joven. Se sentaron cada uno a un costado y comenzaron a pensar en nada. 

    Ya habían pasado aproximadamente diez minutos y nada pasaba. —Que haremos nada sucede —dijo Clara.  

    —Cállate, y déjame concentrar —contesto Paulo. 

     

    —Si, ahí, estoy escuchando algo por allí, vamos apresúrate, no quiero llegar tarde -.  

     

    Se tomaron de la mano y como le habían enseñado solo tuvo que pensar en el lugar donde quería transportarse. 

    El viaje comenzó. Como rayo comenzaron a desplazarse por las calles a una velocidad realmente vertiginosa como si algo tirara de ellos hacia el lugar al que deseaban ir, y aunque un espectador podría decir que ellos se habían tele transportado, realmente no era así, se había movido, pero de forma tan rápida que daba la ilusión de haber desaparecido de un lado y aparecido en otro. 

     

    —Si es justo aquí —dijo él— maldición —dijeron casi al unísono—, que mala suerte, esto no puede ser. 

    La cola de espíritus, almas en pena y errantes, llegaba casi hasta la esquina. Qué era todo ese aglomeramiento de entidades? acaso tan solicitado era el ritual? 

    Los espíritus acudían de todas partes para poder participar. Para algunos era una forma de comunicación, pero para los realmente experimentados era una forma de poder absorber la energía animalizada de la gente que se encontraba en estas sesiones. En su mayoría entúpidos adolescentes que solían jugar a comunicarse con el mundo espiritual, ignorantes de que aquellos espíritus que se hacían pasar por familiares no eran más que espíritus hambrientos en búsqueda de alimentarse de los presentes, y sólo los mantenían entretenidos, mintiéndoles a sus preguntas para que la sesión no terminara y poder seguir englutiendo la energía. 

    Por supuesto que algunos espíritus ya eran especialistas en el arte de mentir y como hacía tiempo que se encontraban muertos, conocían todas las tretas necesarias para poder averiguar cosas de la vida privada de los asistentes. 

     

    —¿Qué haremos? —se dijeron. 

    Estaban consientes que la cantidad de almas asistentes era tal que para cuando les tocara el turno a ellos, la sesión espiritista, juego de la copa o lo que estuvieran haciendo en esa casa, ya habría terminado. 

    Fue entonces cuando se escuchó el grito de uno de los espíritus que se encontraba más adelante. —Vamos, vamos —dijo el espíritu—, ya están comenzando otra sesión en un barrio lejano —y todos los espíritus se trasladaron hasta el lugar, respetando su posición en la cola. Algunos más arriesgados quedaron donde estaban con la ilusión de llegar con el tiempo antes que los adolescentes terminaran su juego de comunicación espiritual.  

     

    Clara y Paulo decidieron seguir a los demás, y ellos también respetaron sus lugares, no sabían que consecuencias podía traer el hecho de no respetarlos. 

     

    Ya habían pasado más de dos horas y veintitrés lugares y todavía seguía paseando. —Ya casi serian las dos de la mañana —se dijo Clara— debemos darnos prisa, antes que no podamos volver.  

    Un grupo de tres espíritus que recién acababan de llegar comenzaron a hacerse paso entre las almas que hacían cola. 

    —¿Qué es lo que sucede? —Preguntó Paulo a uno de los espíritus que aguardaban con él.  

    —Son espíritus evocados —contestó el muerto. Y explicó que aunque todos estaban ahí para poder participar de la sesión espirita, había veces que dichas sesiones, en vez de ser armada por inexpertos, eran armadas por personas con conocimiento, médiums, que solicitaban la presencia de algún espíritu en particular, o si tenían suerte quizás les tocara entrar a ellos y podrían recibir una ayuda, una suerte de elevación espiritual, para poder ascender en el plano astral. También explicó que ya hacía más de cinco años que vagaba por el plano físico y estaba buscando justamente este tipo de ayuda. Terminó diciendo que aunque toda la cola se trasladase a otro lugar él se arriesgaría a quedar en este hogar de médiums, y quizás tuviera suerte en ser uno de los dichosos evocados. 

     

    —¿Qué haremos Paulo?, ya deben de ser las cuatro de la mañana —dijo Clara 

     

    —Creo que debemos arriesgarnos, jugarnos el todo o nada y esperar. —En ese momento fue que lo oyó. Era un llamado a una copa. Pero que pasaba nadie acudía, nadie se movía, todos permanecían en la fila como si no lo escucharan. “el todo o nada” pensó y agarrando muy fuerte del brazo a su compañera salieron corriendo lo mas rápido que pudieron. 

    Llegaron hasta el lugar, y ni un alma, pero el llamado continuaba: —Danos una señal —decían las niñas, niñas que no superarían ni los 11 años de edad. 

    —Vamos, démosle una señal. Ven aquí niña estúpida —dijo clara mientras tomaba la energía de la niña, y golpeaba con fuerza la mesa. 

    En la sala de la casa se escuchó como la mesa crujía, y el ambiente comenzaba a cambiar. A las niñas se les erizaron los bellos de los brazos y todas cambiaron su risa por una mueca de seriedad. 

    —Vámonos de aquí mujer, todas son niñas pequeñas, ya deja de tomar su energía ¿acaso no ves que le estás haciendo daño? —Pero Clara continuaba sin importarle lo que sucedía. El color del aura de la niña iba cambiando, cuando ellos llegaron era dorada pero en este momento se encontraba gris. Clara comenzó a mover la copa, —Hola acá estoy, soy clara —escribió, y las niñas comenzaron a gritar, —vámonos de aquí no quiero jugar más- decía un pequeña- no saquen los dedos —decía la más grande. Y la copa se movía, y se movía a una velocidad devastadora, Clara comenzó a erguirse, como si sintiera la fuerza de la energía de la cual se estaba cargando, —vamos, prueba un poco —dijo, pero Paulo se negó y ella continuo absorbiendo y absorbiendo, hasta que en la sala de la casa se escuchó un fuerte ruido, era el sonido de la cabeza de la niña al golpear el suelo. 

    Paulo se acerco a la niña y al constatar que esta se encontraba viva, y sólo había sido un fuerte golpe por la caída, dijo a Clara —vámonos, de aquí, vámonos ahora mismo. 

    Y fue así que clara aceptó, a regaña dientes pero acepto marcharse. 

    —Tienes razón, vámonos quizás el portal se cierre, pero mañana vendremos mas temprano así podremos tomar más energía  

    —NO. Esto se termina aquí, no volveremos a tomar la energía de nadie. 

     

    Rápidamente emprendieron el retorno. 

    El viaje fue casi instantáneo pues el tiempo transcurre de forma diferente para los espíritus y aunque hubieran tenido la oportunidad de platicar, no lo hicieron. Los dos decidieron emprender el viaje en silencio. 

    Una vez en el cementerio atravesaron el portal, pero fue grande la sorpresa cuando se dieron cuenta que no estaban solo, había un grupo de exus que los estaban esperando. 

    —Mi nombre es Omulu —dijo—, soy el rey del reino das almas y se me informó que Usted señorita iba a realizar este acto de mala fe  

    Paulo miro a clara y clara miro a la harapienta que se encontraba a la derecha del señor Omulu. —maldita harapienta pensó –. 

    Esta largo una carcajada, mi nombre es Mae María Mulambo y aunque es verdad que mi vestido es muy humilde y mi morada no es un palacio, la que lleva más miseria dentro es usted clara —dijo la Mae mientras sonreía, como quien sobra a una persona. —El que tiene una vida miserable, en la miseria termina —continuo diciendo —y aunque es verdad que tu me debías el pago, te diré algo yo con tu actitud ya me he cobrado  

    —En cuanto a tí Paulo, de ti dispondrá el Exú Maia Noite, mientras que de esta sabandija, abusadora me haré cargo yo, y vete despidiendo muchachito que no la verás por muchos años. 

     

    Exu caveira, el segundo al mando, lo tomó de un brazo y se lo llevó. —Estuviste muy cerca le dijo, pero pasaste con creces la primera prueba, y aunque tu amiga no la pasó, debes sentirte orgulloso porque intentaste ayudarla a cada instante  

    Ni suspiro, y nada contesto, y aunque la noticia hubiera alegrado a cualquiera, el, no podía dejar de pensar en el destino de aquella pobre mujer. 

    —En recompensa por tu primera prueba, mañana se te permitirá una visita acompañado al mundo de los vivos —dijo el pae, y fueron las últimas palabras que pronunció en toda la noche. 

     

    





   





Día quince 

    “El paseo” 

     

    —Hoy saldremos de paseo —dijo Meia Noite a Paulo, —recorreremos la playa y saludaremos en las tres arenas, iremos a una iglesia, visitaremos una plaza, daremos limosna a los necesitados, iremos a un mercado, visitaremos un templo, y de regalo por tu prueba iremos a visitar a tu familia, podrás ver a tu esposa e hijas —continuo diciendo. 

     

    —Comenzaré por retarte —dijo el pae, mientras emprendían una caminata. Explicó que se dirigían a un portal astral como en el que ayer habían viajado con Clara, pero que este era especial ya que pertenecía a una gente amiga. Un portal que se encontraba ubicado en un terreiro en el plano físico. También explicó que el realizar un fenómeno para normal como un golpe o una aparición consumía luz, energía vital para los espíritus, y que para no gastar la propia, Clara había descubierto que podía usar la de la gente, y no sólo eso sino alimentarse de la misma, y que la prueba no consistía en lo que había sucedido, eso como el siempre decía existía el libre albedrío. La que había errado el camino había sido ella y aunque se encontraba orgulloso de Paulo por su forma de actuar, nunca debieron de haber emprendido el viaje sin antes consultar con alguien que realmente tuviera experiencia. Para eso existían las jerarquías, y ésta comenzaba con Omulu al mando, de este se desplegaban Meia Noite y caveira, cada uno con 8 exus a su cargo y a su vez cada Exú tenia siete exus a su cargo y así continuaba. Y aunque Paulo se considerase importante no entraba en ningún eslabón de ese organigrama. Aún le faltaba mucho para llegar a la base. Si necesitaba consultar algo con alguien tenía a muchos a quien consultar. 

     

    Luego explicó que Clara se transformaría en un ser oscuro y sin luz y de seguir actuando de la misma forma quedaría, atrapada en el mundo terrenal vagando. Esta no era la primera cosa que se mandaba. No solamente de muerta había tomado malas decisiones, y aunque alguna vez volvería a tener una oportunidad todo era decisión de ella. 

    No sólo podía hacer daño a la gente sino que los mismos médiums podrían aprovecharse de ellos, de las almas recién muertas que no alcanzaban a comprender su estado, para realizar trabajos de muerte y magia negra. 

     

    El joven no podía más que escuchar. 

     

    Después de mucho caminar llegaron a un monte, lleno de vegetación, un mato, había dicho el Exu Meia Noite. Buscaron un árbol en particular, uno enorme, quizás el más antiguo. Con sorpresa vio como el Exu da Meia Noite se introducía por la corteza desapareciendo. Paulo lo siguió haciendo lo mismo. 

    La verdad que no duele, pensó, si tan sólo hubiera podido hacerlo de niño, sería el campeón de las escondidas. Antes de terminar el pensamiento ya se encontraban del otro lado del portal. -Qué extraño, si cuando entramos por un cementerio, salimos por un cementerio, lo más lógico al entrar por un árbol hubiera sida salir por otro árbol, pero parece que en el mundo de los muertos la lógica es diferente- y sonrío de la sola idea de pensar por donde saldría si entraba por la boca de un perro. Esta vez no compartió su chiste, ya que pensó que este era un chiste malo, y hasta quizás de mal gusto. Y volvió a sorprenderse, por el tipo de decoración que tenía esa habitación, ésta era pequeña, sin ventanas, con solo una puerta, que se encontraba cerrada. Las paredes pintadas de colorado y el techo y el piso de negro. Repleta de estantes, con cuchillos, imágenes de yeso y pequeños floreritos también de color rojo y negro. Vasos, ropas y hasta había sombreros colgados sobre un perchero. —¿Dónde estamos? —Pregunto.  

    —En la aruanda de un terreiro amigo. —Le respondieron. 

    El Pae explicó que ese cuarto había sido creado por un terreiro, un grupo de personas que practicaban la religión quimbanda, culto afrobrasileños, que el objeto de ese cuarto era el de tener los altares para venerar a los exus y crear una aruanda, portal astral que permitía el movimiento de los exus de un mundo al otro, y facilitaba la realización de pedidos ya que era una forma de comunicación directa con el mundo de los muertos. —no lo dudo —se dijo Paulo a sí mismo. —¿y los vivos pueden acceder al mundo de los muertos por aquí? —preguntó. —no Paulo, o por lo menos no como tu lo imaginas, la única forma de acceder seria mediante el cuerpo astral, pero no en forma física.  

    Salieron del pequeño cuarto, atravesando la puerta que se encontraba cerrada, una práctica que para el Exu parecía normal, a la cual tardaría mucho tiempo en acostumbrarse. 

    Se encontraron con un salón más amplio, con sillas y tambores, Meia Noite explicó que en las sillas se sentaba el público asistente a las sesiones, y que los tambores eran utilizados en las practicas, pero que por el día y horario el lugar se encontraba vacío. —Deberías ver este lugar los sábados por la noche —dijo el Exu mientras largaba su típica carcajada. 

     

    Apresuraron el paso y salieron del templo, llegaron a la calle, era un barrio, común y corriente, igual que cualquier otro barrió. Quizás podría entrar por aquel árbol en alguna otra oportunidad, salir por este templo, agarrar aquella calle, llegar hasta su casa y poder estar con su familia las veces que él quisiera. —¿Qué será ahora de Clara? —Preguntó el Exu, como si pudiera leer sus pensamientos y estuviera marcando orden. El joven no contestó, sólo lo miro y sonrío. Tomaron a la derecha y caminaron aproximadamente quince cuadras. En el camino se cruzaron con muchísima gente, pero estos no los veían, no los escuchaban ni los percibían. Quizás alguno que otro por momentos los miraban a los ojos, lo que para la gente es mirar al aire y ceñían las cejas en gesto de extrañeza, como quien siente algo extraño. Al principio pensó que estas personas lo estaban mirando pero después se acostumbró y se dio cuenta que sólo presentían o percibían algo extraño. 

    No era así con los animales, especialmente los gatos y en menor escala los perros. Estos en muchas ocasiones parecía que realmente los vieran, les ladraban o gruñían, o simplemente se desesperaban por su presencia. 

    Ya estaban cerca de su destino, fue cruzar la avenida costanera y llegar a la entrada de la playa. Entonces el pae Meia Noite dejo unas monedas al lado derecho de la entrada, pidiendo permiso y saludando al pae Bara, dijo, aunque Paulo más que asombrado por la cantidad de paes o de rituales, tenia curiosidad de dónde sacaba el Exú las monedas, mas tarde se enteraría que estas monedas eran obsequiadas por la gente en forma de ofrenda a los exus. 

    Entraron a la playa y en la arena seca el Exú batió cabeza, saludo realizado en honor a los Orixas. Lo mismo hizo en la arena intermedia y en la arena húmeda. Por último saludo al mar, —morada de la Mae Yemanja —dijo. —deberías ver en su data, la cantidad de fieles que vienen a arrojar barcazas y ofrendas a la Mae. 

    —El mar es considerado el cementerio más grande que existe, dijo el Exú. Por lo tanto es morada de muchos muertos, vamos Paulo, haz lo mismo y presenta tus respetos 

     

    Una vez que hubieron realizado estos extraños rituales se retiraron, —la verdad compartir un día con este Exú, es bastante extraño, pensó Paulo. Pero no dejaba de ser interesante. 

     

    Comenzaron a caminar y llegaron hasta una iglesia, esta era muy grande y quizás se podía decir que era una catedral, él no tenía demasiado conocimiento en el tema, así que aunque se pregunto la diferencia entre templo, iglesia y catedral, no se la pudo contestar. 

    Igualmente y sin respuesta a su pregunta, no podía dejar de asombrarse por la calidad arquitectónica de dicha construcción. Era muy antigua, quizás del siglo… Tampoco sabía de siglos ni de fechas, así que prefirió dejar de divagar para sólo contemplar, El pae explicó que en esta oportunidad presentarían sus respetos dentro del lugar, y que el próximo paso sería ir a la plaza, y luego a un mercado. 

    La tarde salió a pedir de boca. Realizaron todo el paseo que había predicho, caminaron y conversaron y aunque el tiempo transcurrido había sido grato, no podía pensar en la promesa de ir a ver a su familia. 

    Cuando era chico su madre había prometido ir a visitar a unos familiares, que vivían en La Plata. De pasada irían a conocer “la republica de los niños”. Estuvo ansioso toda la semana e insoportable diría su madre, pero al final no pudieron ir ya que había surgido un inconveniente que les había truncado el paseo. De grande él cobraría venganza al destino. Llevaría a su mujer y sus hijas. Pero aunque el paseo no resultara lo que había imaginado durante tantos años, por lo menos había realizado tan pospuesto viaje. 

    Esperaba que el día de hoy no fuera como aquel, y que realmente el Exú lo llevara de visita a su propia casa. 

     

    





   





No hay peor ciego que el que no quiere ver 

     

    Ya en la puerta de su casa el miedo lo paralizó, y aunque lo único que deseaba era entrar y ver a su familia, no podía ni mover un músculo. El pae Meia Noite había enseñado algunas cosas, la experiencia de caminar por la tierra ya no era la sensación de volar, había enseñado a escuchar, a sentir y había dicho que el tiempo en esta experiencia sería como él estaba acostumbrado a vivirlo. 

    Que la cantidad de tiempo que llevaba de muerto, era la misma tanto para él como para su familia, y aunque solo era de un par de semanas, notaria como se sentían con su ausencia. 

     

    Cruzarían la puerta de entrada, y aunque Paulo deseaba ser el primero, no fue así. El primero en cruzar la puerta fue Meia Noite, y mientras la cruzaba estiraba su mano animándolo a hacer lo propio.  

    Una vez dentro se encontraron en el salón comedor. Una sala muy amplia, luminosa y aunque la decoración era modesta, era una habitación muy limpia, como el resto de la casa. 

    Algunas cosas le llamaron la atención. Sus cortinas rojas ya no estaban en las ventanas, acaso, ¿su mujer estaba esperando a que el muriese para cambiarlas? Ella siempre decía que esas cortinas eran horrorosas, pero él, las amaba. 

    Eran un recuerdo que le había quedado de su abuela materna, aunque estaba bien claro, que falta que uno se muera para que le cambien las cortinas, pensó.  

    No eran las cortinas lo único diferente. El antiguo televisor había sido reemplazado por un moderno televisor súper chato. Su esposa con su sueldo no podría pagarlo y mantener la familia al mismo tiempo. Los padres de su mujer estaban en muy buena posición económica y seguramente estos habrían dado el televisor de regalo a su hija, para consolar a las niñas. En realidad el pensaba que ellos se lo darían por premio a que al fin se habían quitado de encima a aquel bueno para nada. O peor se dijo, -quizás su mujer ya tenía un nuevo hombre y este le había comprado el televisor como un presente para poder conquistarla-. Debía de calmarse —nada malo estaba pasando —Un televisor no sería su reemplazo pero quizás ayudaría a distraer a la niñas. Enseguida fue a ver su habitación, quizás este sería su santuario, seguramente su ropa seguiría en el placard y sus zapatos puestos en el piso del lado de su cama. Su mujer guardaría intactas las medias del marido, cual museo histórico, después de todo cada una de sus prendas seria una reliquia. Pero grande fue su sorpresa al ver aquel color. —Rosa —grito, rosa era el nuevo color de las paredes, rojo el acolchado y un enorme oso de felpa sobre la cama, ¿Qué era lo que estaba pasando? ¿Acaso se había equivocado de casa? ¿Acaso era que su mujer lo único que había deseado este último tiempo era que el muriera para redecorar la casa? Con el tiempo se enteraria que todas las reformas eran culpa de su suegra. La verdad era que su mujer se encontraba tan triste y desganada que había caído en un fuerte pozo depresivo y su suegra para ayudarla a salir de la depresión había optado por ayudarla a redecorar la casa y quitar alguno de esos recuerdos a los que la joven tanto se aferraba pero que tanto lastimaban. 

    —¿Rosa? —volvió a gritar, habiendo tantos colores, tal vez un verdecito hubiera sido mejor. Qué habrá hecho la arpía de su mujer con sus cosas, pensó, seguro que las botó en el primer camión de basuras que pasó, se dijo, ya le molestaban mis cosas cuando estaba vivo, se notaba que quería que me muera para sacar todo a la calle. 

    —Cálmate —dijo el Exú, —cálmate que pronto vendrá de hacer las compras y no tiene sentido que estés enojado, por objetos materiales, que de nada sirven en el lugar donde vives ahora- Había caído en cuenta que era verdad lo que la gente decía, ser el más rico del cementerio no sirve para nada, y aunque él no había sido un gran ahorrador quizás debería de haber recibido la visita de los fantasmas de las navidades en más de una ocasión. No era así. En realidad el fue muy generoso y cada centavo que ganaba lo invertía o lo guardaba para su familia. 

    —Si quizás tenga razón pae, ¿pero rosa? 

     

    Esperaron por más de diez minutos, el pae Meia Noite parecía tranquilo, pero Paulo caminaba de un lado al otro de la casa, protestando esporádicamente por alguna modificación o el cambio de lugar de algún que otro objeto, tal vez paraba por instantes para contemplar un porta retrato en el que se encontraba él con sus hijas. Su mujer no había salido en la foto porque era ella la que la había tomado. 

     

    —No pretendo que este vestida de negro, lo único que espero es que por lo menos no éste vestida de rosa  

     

    El pae escuchaba, pero hacia caso omiso a las palabras, como si éste realmente no dijera nada. 

     

    Se escuchó ruido en la puerta de calle, eran las llaves, de eso no había duda, ¿sería ella? Seguro que si, después de todo ¿Quién más tendría llaves de la casa? La niñas eran muy pequeñas y él nunca había hecho una copia a su suegra. 

     

    La puerta se abrió pero, antes de ver quien entraba por la puerta se dio vuelta a ver que era esa explosión que se había escuchado detrás del. —Otra vez no. No otro disparo. —Pero rápidamente noto que sus miedos eran infundados. El ruido había sido causado por el fuerte golpe del ventanal trasero, que se cerró por el cruce de aire que generaba la puerta de calle. Después de todo, hubiera sido casi imposible que hubiera otro disparo. El accidente que terminó con su vida había sido por el descuido, de un vecino limpiando su arma. Sabia bien que el hombre había sido trasladado a una departamental y se encontraba detenido a causa de lo sucedido, aunque también sabía que pronto seria dejado en libertad, por otro lado el disparo había venido desde otra dirección y no desde la puerta principal. 

     

    Y mientras pensaba, que hubiese pasado si esa mañana decidía quedarse dos minutos más en la cama, o quizás se le complicaba atarse los zapatos y se hubiera demorado unos segundos más. Vio que la puerta se abría, y por ella pasaba su mujer, llena de bolsas en sus manos, y detrás, las dos niñas. La más pequeña colgaba de sus vestimentas, y la más grande se encargaba de cerrar la puerta. 

    Estaba preciosa, sus cabellos, sus ojos, y su boca, no podía dejar de pensar día a día en sus labios y en sus piernas, realmente estaba preciosa, aunque su vestimenta no era oscura, —maldición llevaba puesto un colgante rosa.  

    —¿Te ayudo, mami? —Preguntó la más pequeña.  

    —Si las dos me ayudarán —contestó la joven— pongan todas estas bolsas sobre la mesa de la cocina. 

     

    Por Dios, era increíble lo grandes y hermosas que estaban esas niñas, hacia días que no las veía pero parecía que habían crecido por minuto. 

     

    Todos entraron a la cocina. Primero la más pequeña dando saltos y corridas, arrastrando las bolsas por el suelo. Luego la más grande a los gritos y diciendo que su hermana estaba arrastrando las bolsas. Tras ellas su mujer y por detrás él. El Exú Meia Noite había decidido tomar distancia en el comedor. 

     

    —Que alegría —se dijo a sí mismo, parecía que las tres se encontraban bien, y como entre juegos y canciones, comenzaron a desempacar las bolsas del mercado y a guardar cada cosa en el lugar que correspondía en las alacenas. 

    La más grande reía, y saltaba de alergia, la más chica hacia lo propio imitando a su hermana mayor, y la mamá se encontraba tan hermosa que casi sentía que podía besarla y volver a estar con ella para siempre. Aunque ella no podía verlo, él las cuidaría por el resto de su muerte, y las acompañaría donde fuesen, y quizás hasta podría organizar una sesión espirita para poder comunicarse con ellas a través de un médium.  

     

    Fue entonces que de atolondrada y por querer ayudar a guardar; a la niña más pequeña se le resbaló el paquete de harina de sus manos, este fue a parar al piso y terminó roto y desparramado por todo el suelo de la cocina. 

     

    Su madre comenzó a gritarle, —¿pero qué has hecho?, ¿no ves lo que me está costando todo esto?, ¿acaso no te das cuenta del sacrificio que hago día a día?  

     

    —Mami, no me grites, extraño a papi, quiero ir con mi papá —dijo la nena. 

     

    Todo se desbarató, ya no escuchaba, se había vuelto incontrolable, comenzó a patalear e intentaba tirar las cosas de arriba de la mesa. Intentaba tocar a las niñas. 

     

    La familia estaba bien pero él no dejaba de gritar y decir que ellas lo necesitaban y debía de quedarse con ellas para cuidarlas. 

     

    Fue casi como una madre que arrastra a un hijo a la bañera que el pae Meia Noite lo arrastró fuera del lugar, y entre gritos y berrinches, los sacó hasta la vereda. En ese momento Paulo rompió en llanto. 

     

    El Pae trató de consolarlo, y poco a poco lo logró. Por momentos volvía a enloquecer y comenzaba nuevamente a los gritos y la desesperación volvía a sus ojos, pero el Exú, quien estaba acostumbrado a lidiar con este tipo de situaciones, lo sostenía y contenía.  

     

    Y despacio y casi sin que se diera cuenta el Pae lo empezó a conducir hacia otro camino. Poco a poco lo fue alejando de aquella morada. Cuando lo desease y estuviera listo, podría volver, y quizás con el tiempo podría venir solo a visitar a su familia. Su familia se encontraba bien, pero a todos les era difícil la pérdida de un ser querido y que había heridas que nunca sanarían. No era que en este momento lo necesitaban, lo necesitarían por el resto de sus vidas y siempre se acordarían de él. Pero crecerían, el tiempo pasaría, cada uno haría su vida, y algún día volverían a juntarse, y por qué no, compartir una eternidad todos en paz, armonía y felicidad. 

     

    Se tranquilizo y la promesa de la eternidad todos en paz, armonía y felicidad lo dejaron un poco mas calmo y contento. Aunque no podía dejar de pensar en su familia y reproducir una y otra vez mentalmente la imagen de la niña llorando y pidiendo a gritos por su padre. —Que injusta que es la vida —pensó— o la muerte o lo que corno sea —Se dijo. 

     

    Casi sin pensarlo, Paulo caminaba y se dejaba conducir por el pae, este lo llevó bien lejos, cruzaron ciudades y ríos, pero a pesar de que el paisaje era realmente impresionante, continuaba prácticamente ausente. 

    Meia Noite solo lo condujo sin cruzar palabra, ya que éste comprendía el dolor por el que Paulo estaba atravesando, alguna vez tambien a el le había tocado pasar por algo similar. 

     

    El trabajo del pae era realmente difícil y en ocasiones muy triste, y aunque no disfrutaba del dolor ajeno, ya que a veces lo hacía propio y trataba de no hacerlo, se alegraba de poder ayudar a la gente, y a las almas recién llegadas a afrontar una realidad que por momentos era muy difícil, ya que no suele pensarse, o solo de una forma egoísta y siempre se hace preguntas de qué es lo que haré ahora que la persona no está?, pero en muy raras ocasiones piensan en lo que le está pasando al difunto. 

     

    En su trayectoria había visto de todo, desde aquel que amenazaba con volver a matarse, como si esto fuera posible, hasta el otro extremo que se alegraba de haberse muerto y no tener que compartir un minuto más con aquella familia. 

    Por otro lado estaban aquellos que juraban fidelidad eterna y estaban los otros picaflores que aprovechaban su oportunidad de segunda soltería, como había dicho una vez uno, —ojos que no ven corazón que no siente, o por lo menos jugar un ratito hasta que se muera la patrona 

     

    Lo que si era un hecho, es que le había tocado todo tipo de personas. Pero en este momento era Paulo el que le preocupaba. Aunque sabía que su comportamiento era previsiblemente normal. Pronto estaría mejor, comprendería que todo era un proceso natural y podría sacar provecho de algunas situaciones. Pero en este momento no había nada que pudiera consolarlo. Sólo el tiempo curaría las heridas que sentía Paulo en su corazón. 

     

    —¿Cómo estás?  

    —Muy triste, señor, me siento inútil, siento que desde mi lugar no hay nada que pueda hacer. Me siento impotente y con bronca. Deseo escupir en la cara al creador y decirle que quiero volver con mi familia —el media noche se vio tentado de reír, a causa de las ocurrencias. Entendía que este era un momento triste, pero más tarde conversarían sobre la idea de un dios omnipotente que tiene un destino creado para cada uno. 

     

    —Muy triste —volvió a decir—. Sé que me comporté como un tonto, y espero que me perdone. Su intención fue la mejor y todo esto con el tiempo será mas sencillo, pero no puedo evitarlo, el solo recordar lo sucedido me llena de bronca e impotencia. 

     

    —Vamos, es hora de volver.  

     

    Comenzaron el viaje, y aunque podían hacerlo con mayor velocidad, Meia Noite entendió que necesitaba distraerse por eso lo condujo de forma más lenta. Volvieron a atravesar ríos y ciudades, y aunque podrían haber vuelto por cualquier otro portal astral, el Meia Noite, decidió volver por el mismo por el que habían entrado. 

    Llegaron al terreiro, entraron en la aruanda. El lugar se encontraba iluminado con velas. Paulo pregunto si alguna de estas había sido prendida en honor al pae, y este le dijo que no, que sentía automáticamente cuando alguien lo mencionaba o pensaba en el o le prendía una vela y no era este el caso, que con el tiempo a Paulo también le pasaría y aunque había toda una explicación científica de cómo esto se lograba, no era el momento de divagar.  

     

    —Vamos Pae, llévame de regreso. 

     

    Y el Pae lo llevó. Juntos cruzaron el portal, pero esta vez no volvieron al árbol, salieron por otro lado. Al parecer estos portales podían llevarlos a cualquier lado en cualquier momento. —¿Cómo funcionara? Se pregunto, pero no lo expresó en voz alta. Con los días todas sus dudas sobre el funcionamiento de dichos portales fueron despejadas. 

     

    —Ojalá la tristeza quedara del otro lado —se dijo.  

     

    Una vez solo, y aunque los muertos no duermen, trataría de descansar y pensar en otra cosa. Ya demasiado era el dolor, ya demasiado fuerte sonaban los llantos de su hija en la cabeza. ¿Es acaso que tanto me necesita mi pequeña? Quizás podía hacer algo al respecto. —¿Quizás podía de ubicar a clara y juntos retornar?, total ella ya estaba perdida —se dijo.  

    —Basta, me desconozco, me estoy convirtiendo en un monstruo —Aunque por su familia sería capaz de matar. 

     

    —Todo es cuestión de tiempo, el tiempo cura todas las heridas —se dijo, aunque sea tan solo para conformarse. 

     

    —Quizás pueda volver ahora mismo, total no me importa salir por cualquier portal —Buscaría una calle y caminaría hasta llegar a la casa. ¿Podría cruzar el portal del cementerio? El del árbol no se acordaba por donde quedaba. Pagaría con un poco de su luz al Exú porteira. Su vida, luz o lo que corno sea, ya no le importaba. 

     

    Al diablo, la prueba o lo que fuera que tenía que superar, al diablo lo que pase el día veintiuno- el volvería con su familia esa misma noche. 

     

    El dolor en el pecho debía de terminar. Y aunque la gente suele pensar en forma egoísta cuando algún ser querido se muere, los muertos también piensan en forma egoísta cuando los que se mueren son ellos. 

     

    Lloró y lloró durante horas. Ahora entendía que ya no podría estar con su familia igual que antes. No podría estar con sus hijas para abrazarlas cuando ellas lo necesitaran, pero también entendió que las ayudaría de otra manera. Siempre aunque sea de forma espiritual estaría con ellas, y quizás algún día su mujer conociera a un hombre, un buen hombre que las cuidara y llenara de amor y daría esos abrazos que el ya no podía dar. De últimas no era importante quien diera el abrazo sino que sus hijas los tuvieran en los momentos que lo necesitaran. —Es más, le buscare un buen hombre —se dijo. Con el tiempo desistió de la idea de buscarle un vivo que se hiciera el vivo con su mujer y decidió dejar todo a las buenas de dios, o por lo menos, la vida sentimental de su mujer. 

     

    Ya se encontraba calmo y dispuso que mañana sería un gran día. Quizás muy pronto hasta podría volver a ver aunque sea por un rato a su familia como Meia Noite le había prometido. —Tal vez siete minutos —se dijo mientras reía. Todo siete, que razón tenía mi abuela, veintiuno era múltiplo de siete pensó. Seria casualidad, ¿la abuela sabría algo?, ¿debería de ir a visitarla? Ya que ella se encontraba viva. 

     

    ¿Y los muertos? ¿Los otros muertos? ¿Mi padre? ¿Mi abuelo? ¿Los podré encontrar, les podré hablar? Esa respuesta tardaría años en ser contestada, pero esa es otra historia. 

    Así, al final, y aunque los muertos no duermen esa noche Paulo, por fin, pudo dormir. 

    





   





Día dieciséis 

    “un día agitado” 

     

    —Vamos ven rápido, necesitamos de tu ayuda —dijo. 

    —¿Qué sucede? ¿A dónde vamos?  

     

    —Ocurrió un accidente, se cayó un avión- contesto el pae. 

     

    En unos instantes ya estaban en la escena. El lugar se encontraba repleto, casi por completo, entre vivos y muertos, muchísimos heridos, gente ayudando a los sobrevivientes, que iban y venían, gritos, llantos y desesperación. 

     

    —¿Dónde está mi hija? —gritaba una mujer. 

     

    El Meia Noite se fue corriendo para dentro del avión. Parecía querer ayudar a salir a los sobrevivientes antes de que explotar. El lugar se encontraba plagado de exus, y algún que otro tipo de entidades; algunos tenían una luz muy brillante. Todos corrían y gritaban. 

     

    —¿Dónde está mi hija? —volvió a decir la mujer y acercándose a Paulo lo tomó por el brazo. Por favor mi hija está dentro y ese avión va a explotar, ayúdeme a sacarla. 

     

    Asintió con la cabeza y de una corrida y sujetandola fuertemente se acercaron al avión, la mujer no hacía más que gritar el nombre de su hija, —Ana —gritaba—. ¿Dónde estás Ana, mi amor? Contéstame —decía. Y a lo lejos entre los asientos caídos se alcanzaba a ver a la pequeña ana, esta semi inconciente, pero sin ninguna herida grave visible, se encontraba atrapada con un cajón que le había caído encima, aparentemente algún recipiente de transporte de equipajes del maletero del aeronave. 

    Paulo no lo dudo y solicitando la ayuda de la mujer, entre los dos sujetaron aquel cajón, uno de cada lado, sacándolo de encima del cuerpo de la niña, su madre la agarro de los hombros y el la ayudo, juntos la apartaron a una distancia prudencia del avión y la depositaron en el piso, Paulo comenzó a correr nuevamente al interior del avión para tratar de ayudar a muchas de las personas que aun quedaban dentro, pero en ese instante el avión exploto en pedazo. La madre tapo a la hija con su cuerpo, y el lugar se volvió un caos, todo el mundo gritaba, todo el mundo corría, los sobrevivientes buscaban a sus familiares, y la mujer solo gritaba para que su hija volviera en sí, se acerco corriendo a un paramédicos y le gritaba que por favor la ayudara, pero este la ignoraba como si no la oyera, quizás es por la cantidad de personas heridas y de trabajo que debía realizar, pensó Paulo, pero al instante se dio cuenta, que no era por eso, el médico no podía escuchar a la señora por la misma razón que ella lo había podido ver a él y aunque ella aun no se había dado cuenta los dos estaban muertos. 

     

    La niña comenzó a toser, y aunque para el que mirara la escena de lejos, la niña estaba sola tirada en el piso, su madre no se despego de su lado hasta que la hubieran subido a la ambulancia y llevado al hospital. Al tiempo Paulo supo que aquella niña se encontraba bien y la madre ya una vez calmada, pasados los días vino a agradecer su ayuda. 

     

    Y aunque cada respuesta tiene explicación, y el sabía que este no era el momento de hacer preguntas, no pudo evitar notar que había podido levantar la caja que aplastaba a la niña. 

     

    De esta forma siguió el día, tratando de ayudar. Ayudando a las entidades en lo que le pidieran. Agrupando almas. Solicitando que lo siguieran. Ni él sabía bien a donde serian dirigidos estos recién llegados ni que sucedería, pero a pesar de todo trataba de ayudar sin preguntar para no entorpecer. 

     

    —Por aquí, señor —le dijo a un hombre. 

    —¿Qué paso? ¿Es que acaso estoy muerto? —pregunto el señor. 

     

    Éste sin saber que contestar, pensó que lo mejor sería decir la verdad y asintió con un gesto de cabeza que marcaba la respuesta positiva a tal difícil pregunta. 

     

    —Vamos, venga por aquí, señor —que aquellas personas lo ayudarán en todo lo que necesite. 

     

    —Es que he perdido a mi esposa —contestó el hombre. 

     

    —¿Por dónde se encontraba su mujer? —Le preguntó 

     

    —Por atrás —contesto, mientras rompía en llanto. 

     

    —¿Cuál es su nombre? —Pregunto Paulo.  

    —Amalia —contesto. 

     

    —No se haga problema yo la encontraré —y comenzó a los gritos en búsqueda de la señora Amalia. Recorrió todo el lugar y nada, ni viva, ni muerta, no podía encontrarla. Pregunto a otras entidades pero nadie la había visto. Fíjate entre los sobreviviente le había dicho un Exú, ¿pero cómo podía hacer si estos no le contestaban? 

     

    —Lo lamento —volvió diciendo—. No puedo encontrarla, pero si no se encuentra entre los muertos, alíviese ya que de seguro, se debe de encontrar entre los sobreviviente. 

     

    —No caballero, usted no me ha entendido —dijo el hombre —He perdido a mi mujer, yo transportaba el cuerpo de mi mujer hasta su ciudad natal para que ella recibiera sagrada sepultura, y ahora no encuentro el ataúd. He perdido a mi mujer 

     

    Paulo, quien había estado tratando de ayudar durante toda la noche, sintió que en esta oportunidad la situación lo superaba, y decidió apartarse unos instantes para tomar un merecido descanso, ya que por lo menos al parecer, todos los muertos ya estaban muertos y de los sobrevivientes se encargaban los vivos. 

     

    Volvieron a su morada, junto con el Meia Noite, platicando de lo que había acontecido durante todo el día, ya estaba anocheciendo y al parecer estaba más fresco, aunque aun no sabía si un muerto podía sentir el frío. 

     

    —Realmente has sido de mucha ayuda —dijo el pae. Mientras lo miraba a los ojos. —Sabía que podía contar contigo 

     

    —Mañana podremos continuar con tu entrenamiento, pero creo que por esta noche te dejaré descansar  

     

    —En recompensa por tu ayuda podamos juntos hacer unos ejercicios para que recuerdes alguna de tus vidas pasadas.  

     

    Y aunque a Paulo le resultaba atractiva la idea de recordar, se encontraba bastante apegado a su vida actual. 

     

    —Hasta mañana Pae Exú.  

     

    —Hasta mañana Filho.  

    





   





Día diecisiete 

    “Lo pasado pisado” 

     

    Comenzó el día temprano. Caminó por los alrededores, conversó con algunas personas y se interiorizó un poco más sobre lo que había sucedido el día anterior. 

     

    Si bien nadie sabía nada a ciencia ciertas, por lo menos hasta que llegara alguno de los Exus, pudo armar su propia historia.  

    Parece ser que el avión había partido hacía dos horas cuando sufrió un problema técnico en uno de los motores principales, causado por un mal mantenimiento, culpa del descuido de alguno de los técnicos encargados. Una versión que circulaba decía que el piloto, también fallecido en el accidente, había informado no estar de acuerdo con la mantención de la aeronave pero se le respondió que saliera en viaje, que se tomarían medidas sobre el asunto. 

    En total eran más de cuarenta y ocho los muertos, y por supuesto todavía no se conocía el número de heridos. A los recién llegados los habían dispuesto en un campamento cercano. Circulaba una versión, de un tal miguel, que decía tener experiencia en el tema. Con anterioridad había pasado algo similar y a esos muertos no se les había permitido trasladarse hasta el campamento de ellos hasta pasados varios días. Seguramente a éstos les sucedería lo mismo. 

     

    Paulo había pensado en buscar a los recién llegados, para ver como se encontraban, pero prefirió creer al tal miguel, en el hecho de que no se les permitiría la comunicación y eso le podría traer problemas. 

     

    Ya una vez cuando adolescente, le habían prohibido ir a la casa del vecino, porque decían que era mala junta, y el desobedeciendo toda orden se escapaba por las noches para ir a lo de su amigo vecino, hasta que un día la madre se entero, entonces el, en su defensa dijo a su madre que ellos solo se juntaban por las noches a jugar con la computadora y a hablar de chicas, que el vecino no era una mala influencia como ella decía. Sin embargo, la madre hizo notar que al escaparse todas las noche e ir del vecino la estaba desobedeciendo y por lo tanto eso era por la mala influencia. Lo castigo durante un mes, quitándoles las visitas de todos sus amigos. En cierta forma la madre tenía razón, pero aunque no la hubiera tenido, si había tenido la autoridad suficiente para castigarlo. Y es por eso que ahora no se acercaría a los recién llegados, no buscaba meterse en problemas ya que estaba haciendo buena letra. 

    —Quizás si hiciera más caso a los Exú, ganaría sus alas —pensó. Entonces se imaginó volando libremente por los alrededores, y voló tan alto en su mente que imaginó como caía tal cual el accidente del día anterior. —Bueno debo dejar de imaginar esas cosas —se dijo, y con justa razón, después de todos los muertos no tenían alas. 

     

    —Buen día —se acercó diciendo el Pae Exu Meia Noite. —¿cómo amaneció mi ayudante el día de hoy? 

     

    Paulo se infló cual sapo, orgulloso por las palabras del pae.¿Ayudante? ¿Es que este personaje lo estaba entrenando para convertirlo en su ayudante? 

     

    —Bueno en realidad fuiste más el ayudante de los accidentados que el mío —dijo el pae que siempre parecía estar sabiendo lo que Paulo pensaba. 

     

    —Ayer dijo que podríamos rever mis vidas pasadas, ¿es eso cierto?, quiero saber si fui una mujer o tal vez un indio o una bruja que quemaron en la hoguera.  

     

    —Bien, eso haremos, primero buscaremos un lugar cómodo cerca del lago y ahí encontraremos respuestas a cada pregunta  

     

    Caminaron durante casi dos horas y aunque estaba cansado, el Exú decía que el caminar alimentaba el alma. Más tarde explicaría, que ésta era sólo una metáfora y en realidad necesitaron caminar mucho porque el lugar al que se dirigían se encontraba distante y aprovecho para enseñar que no se fiara de todo lo que los exus decían, que a diferencia de lo que muchos pensaban un Exú era amoral y lo que es bueno para unos no es tan bueno para otros, aunque no era este el caso, ya que Exú Maia Noite solo deseaba ayudarlo, pero esto que acababa de decir quizás haría entender mejor, porque Exú no ayudo de forma diferente en su momento a Clara. 

     

    Paulo, creía haber entendido lo que el Exú le dijo, aunque el concepto era un poco confuso, si bien el significado de amoral es una conducta que se considera desde parámetros externos con relación a la moral, lo que significa que tienen otra visión diferente para juzgar las misma situaciones, también cabía la interpretación de que un Exú podía considerar hacer tanto el bien como el mal.  

    Entonces decidió consultar a Meia Noite sobre esta hipótesis, a lo cual el Exú explico que una situación podría ser buena para una persona y mala para otra, todo dependía del punto de vista de donde se lo mira. Entonces Paulo pensó en el hecho de matar a alguien, el creía que siempre era malo, pero no quiso preguntar al Exú ya que: —¿Quizás si se matase a un acecino? —pensó, y concluyo pensando que quizás era un tema complejo que tardaría en asimilar. 

     

    —Tendremos más oportunidades para hablar de lo moralmente correcto y la amoralidad —dijo el pae, interrumpiendo sus pensamientos. 

     

    Estaba claro. Ya no se cuestionaba si Exú leía los pensamientos, de hecho se encontraba casi seguro del tema. 

     

    —En cuanto a mi familia, creo que iré de visita nuevamente, por supuesto si me lo permites  

     

    —Sabe que puede ir cuando quiera, pero también ve haciéndote a la idea que esta vez yo no te acompañare  

     

    ¿Qué acababa de suceder? ¿Acaso era esta otra prueba? ¿O es que el Exú creía que Paulo estaba preparado? 

     

    —Hay pruebas que están hechas para no ser pasados —dijo el pae— aunque no es este el caso —agrego, y aunque Paulo esperaba que concluyera con una carcajada, el Exú solamente sonrío. 

     

    —Bueno, hemos llegado, este es el lugar- se escucho decir a Meia Noite, mientras frenaba la marcha y se sentaba junto a la vera del río. 

     

    —El rió es la morada de la Mae Oxum, dueña y protectora del agua dulce en constante movimiento.  

     

    —¿Qué mejor que estar cerca de ella para que nos ampare en el viaje que estas apunto de emprende? 

     

    —Recuéstate en el piso y ponte cómodo. Trata de sentir como el aire cálido sopla en tu rostro. Relaja tu cuerpo. Trata de armonizarte con la naturaleza  

     

    Meia Noite explico que realizaría un viaje a sus vidas pasadas, pero en esta ocasión el viaje solo sería un viaje mental, ya que la idea no era viajar en el tiempo, sino recordar algo que en el fondo de su mente él ya sabía. 

    Explico que el cerebro humano tenía una barrera como método de defensa para evitar recordar las vidas anteriores, pero que con su ayuda lograrían franquear esta barrera. 

     

    Por un lado Paulo se sintió desilusionado porque pensó que le hubiera gustado viajar al pasado, aunque entendió que no por ser mental la experiencia debía de ser menos vívida, cerró los ojos y se dejo guiar por el Exú. Este continuo diciendo que se relajara y que recordara que había sido de su vida hace un mes atrás, -muy considerado de parte del Exú no haberlo llevado al momento de su muerte —pensó Paulo. 

     

    —Mmm..., hace un mes, por la tarde, algún domingo, me encontraba cortando el pasto, ya que estaba muy largo  

     

    —Bien recuerda como te sentías, si estabas enojado, contento, que sensaciones físicas podías sentir 

     

    —Mmm..., realmente me encontraba en un momento bueno de mi vida, y aunque no gozaba de la posición económica que me hubiera gustado, sentía que podía dar a mi familia lo que necesitaba 

     

    —Bien, iremos un poco más atrás en el tiempo, ahora tienes quince años, ¿Qué recuerdas?  

     

    —Mmm..., si lo recuerdo, es más te diré que casi puedo estar allí, fue cuando conocí a mi primer novia, que nervios, que ansiedad, que miedo, recuerdo cuando le sugerí que hagamos el amor, ella estaba muy nerviosa y aunque yo también estaba nervioso eran más las ganas de que estemos juntos, que los nervios. 

     

    —Bien, vayamos un poco más atrás, tienes un año 

     

    Y aunque Paulo en ese momento dejó de hablar, no dejaba de escuchar, pero para el pae Meia Noite era fácil seguir oyéndolo. 

     

    —Mi madre —pensó Paulo—, mi madre me tenía en brazos, por dios que pequeño y ella que cansancio que parecía tener. 

     

    El Exú no permitió que Paulo se quedara demasiado en este recuerdo y lo transporto rápidamente un poco más atrás en el tiempo. 

     

    —Ahora tienes ocho meses, de vida, pero aún no has nacido. 

     

    Entonces, vio a su madre, pero, la vio en un corte transversal y pudo verse a el mismo en posición fetal dentro del vientre materno, entonces se alejo y vio como su padre besaba la panza de su madre y pudo sentir todo el amor que ese hombre sentía, y se sorprendió, el sabía que su padre lo quería muchísimo, pero no sabía que sentía tanto amor por el niño que la mujer llevaba dentro. 

     

    —Vamos más atrás, ¿qué es lo que ves? Dime que ves.  

     

    —Nada —no veo nada. 

     

    —Por supuesto, es la nada misma —explico el Meia Noite, que todas las personas atraviesan por un espacio de estar en la nada. 

     

    —Vayamos aun más atrás  

     

    —Veo una escalera blanca, muy blanca, que baja  

     

    —Pues baja por ella entonces  

     

    —Si, ahí estoy yo, me veo en otras épocas, soy un hombre, quizás de la época de la inquisición no lo sé, no digo que sea brujo, es como entiendo esa época, quizás por el paisaje y por la ropa. 

     

    —¿Reconoces a alguien?, ¿hay alguien a tu alrededor? 

     

    —Si veo mucha gente, pero yo no reconozco a nadie  

     

    —Acércate a alguno, pregúntale dónde estás en qué año, en qué país  

     

    —No puedo, quiero hablar pero no puedo  

     

    —Creo que soy mudo —me siento muy triste, estoy muy solo y deprimido  

    —Veamos como moriste, llévame al momento de tu muerte  

     

    —OH Dios, he preparado una soga y la he colgado del tirante del techo, me voy a suicidar, no, no 

     

    —OH por dios, me estoy ahorcando, mi alma ronda alrededor de mi cuerpo colgando.  

     

    —No puedo respirar —alcanzó a gritar, y comenzó a moverse erráticamente. A ahogarse. 

     

    El pae intercediendo dijo: —bien ya está, vuelve, vuelve hasta aquí, vayamos a un lugar seguro. Ya estás en casa, ya estás en paz. 

     

    —Vuelves a sentir, tu cuerpo, te encuentras totalmente tranquilo y en paz, recordaras toda la experiencia pero nada te lastimara, cuando cuente tres despertaras y te sentirás feliz. 

     

    —Nos vamos relajando, uno. 

    —Sentimos nuevamente todo el cuerpo y la respiración, dos.  

    —Nos despertamos y estamos felices. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Bien, gracias, fue realmente impresionante.  

     

    Explicó que lo que más le había impactado había sido el momento de la muerte, el hecho de verse caminando alrededor del cuerpo que colgaba sin vida, y la sensación de ahogo, y el hecho de su mudez, eso lo hacía reflexionar que quizás estos factores eran los causantes de que en esta vida el hubiera sido tan callado por momentos y le costara a veces tanto relacionarse con otras personas. 

     

    —¿Y qué pasó con las otras vidas? 

    —Bueno, guárdate algo para más adelante. Mira que la eternidad es larga y esto recién comienza —dijo el Exú. 

     

    Comenzaron nuevamente su caminata pero esta vez para retornar al campamento, y aunque no se trataba realmente de un campamento era así como él y sus compañeros muertos habían decidido bautizar a aquel lugar, después de todo ¿de qué otra forma podría llamarlo? 

     

    Sonrío al pensar lo activo que había sido el día. Qué parte de: “que descansen en paz” no había comprendido y aunque el chascarrillo le resulto gracioso, prefirió guardarlo para sus adentros. —Por otro lado no necesito decirlo en voz alta, si de última el escucha todo lo que yo pienso, ¿no pae? Dijo. 

     

    —¿Cómo dices Paulo? Dijo el Meia Noite, quien se hacia el que se encontraba distraído y no había oído nada. 

    —Nada, solo una tontera, señor.  

     

    Comenzó a anochecer. Y Paulo pensó que esta noche también tendría mucho de que pensar, que su vida de muerto era más activa que su vida de vivo. ¿Qué le esperaría para mañana? 

     

    El pae Exú de la media noche parecía estar contento por el grato día que habían pasado juntos, no solo se lo veía contento sino que cantaba. 

     

    —Caminaba y caminaba y una cobra me picó, mi veneno era más fuerte pues la cobra es quien murió —cantaba el Exú. 

     

    Nunca antes lo había escuchado cantar. Pero no podía negar que la canción le había resultado creativa. 

    





   





Una vez en el campamento 

     

    Una vez en el “campamento” se encontró con alguno de sus difuntos compañeros, contó lo que había sucedido en su día sin dar lujos de detalles y los demás hicieron lo propio, uno contó que había estado espiando a la gente recién llegada del accidente de avión, y otro contó que había estado en una sesión de quimbanda, pero que esto era muy avanzado para ellos dijo mientras se hacia el misterioso e interesante. Por supuesto que nadie le dio demasiada importancia o por lo menos no tanta como a él le hubiera gustado y si él no quería contar, parecía que nadie estaba interesado en escucharlo, de ultima cada uno tenía sus propias experiencias y les era bastante las propias para cada día. 

     

    —Yo extraño las hamburguesas —dijo Paulo. 

    —Si, con muchas papas —dijo otro. 

    —lechuga —agregó otro. 

     

    Y entre todos comenzaron a describir una hamburguesa que cada vez tenía más condimentos. Luego le agregaron las bebidas, y aunque comenzaron por las gaseosas, luego se les sumaron las bebidas alcohólicas. Y todo tipo de comidas comenzaron a venir a sus mentes, reían y se imaginaban comiendo grandes banquetes, repletos de variadas comidas. 

    Comenzaron a contar chistes y anécdotas graciosas de cuando ellos estaba vivos y lloraban de la risa de imaginar las cosas que podrían hacer ahora de muertos, algunos decían que cuando aprendieran bien no quedarían vestuarios de señoritas sin ser visitados, y otro decía que prefería los de señores, pero sin importar el gusto de género todos parecían compartir la idea de los vestuarios.  

     

    Entre risas y cuentos, así pasaron la noche, amena. En algunos se alcanzaba a notar como nacía una posible amistad. 

     

    





   





Día dieciocho 

    “Un día de descanso” 

     

    —Andando Paulo, vamos o llegaremos tarde —Dijo Mirtha. 

     

    —¿Tarde, a dónde? —pensó, ¿es que siempre tenemos que andar a las corridas de un lado para otro? —preguntó 

    —No seas tonto, acaba de anunciarnos el pae Exu Destranca Ruas que hoy tendremos un día libre y que podemos ir a pasear donde queramos  

    —Quizás yo tengo ganas de quedarme aquí ¿no? —le contestó Paulo, ya que no le gustaba demasiado que le dijeran lo que debía hacer. 

    —Vamos tontito —dame tu mano, levántate y ven conmigo —Mirtha lo tomo de la mano y lo arrastró con ella. 

    —Está bien, está bien ahí voy —Pero Mirtha haciendo caso omiso a sus palabras lo arrastró de todas formas. 

     

    Se acercaron al grupo, estaban todos reunidos en el centro, a Paulo le recordó aquellas excursiones que tenia de chico con los exploradores, pero aunque pensó que todo aquello era infantil, no dijo nada ya que la gente parecía muy entusiasmada. 

     

    —¿A dónde iremos? —Gritó Omar, desde el fondo del tumulto de gente, Omar era un hombre mayor, que parecía ser muy activo y, al juzgar por las anécdotas de vida, que habría contado la noche anterior, parecía haber sido una buena persona  

     

    —No se agite, don Omar, a ver si tiene un ataque o algo y termina muriendo —Gritó alguna otra persona.  

     

    Y todo el grupo rompió en risas. 

     

    Por las edades avanzadas y su forma de comportarse para esta excursión, esas personas le recordaban a los grupos de jubilados que salen de vacaciones. 

     

    El Exú, explicó que hoy pasarían juntos un día descanso y excursión, dijo que podrían ir a donde ellos quisieran lo único que debían hacer era ponerse de acuerdo. 

     

    Algunos proponían pasar un día de campo, y otros hablaban de la nieve, querían ir a la nieve. Una mujer decía que a la nieve no ya que ella había vivido toda su vida rodeada de nieve. 

    Pero a pesar de que todos querían ir de paseo no llegaban a ponerse de acuerdo. 

     

    —Las posibilidades son inmensas cuando te encuentras muerto —dijo Mirtha a Paulo, pero este apenas si le contesto con un gesto de cabeza, ya que en realidad Paulo no tenía muchas intensiones de establecer una relación con aquella mujer, o por lómenos como ella parecía que quería. 

     

    Aún se encontraba muy perturbado por todo lo que estaba pasando en su vida y por su familia, que a pesar de haber entendido muchas cosas aun no lograba quitar de su mente, y aunque no era lo que quería, olvidarse de su familia, si deseaba poder tranquilizarse y no estar pensando todo el día en ellas, ya que había comprendido que había cosas que no podía hacer. 

     

    Cuando chico había tenido algunas experiencias cercana con la muerte, primero había fallecido Tomas, su gato, y a pesar de la corta edad de Paulo, sus padres le habían explicado, a su forma, la idea de la vida y de la muerte. Cuando Paulo llego a la edad de once años vio morir a uno de sus tíos en el living de su casa, y aunque esta imagen le quedara durante muchos años en la cabeza, le había servido para darle otro valor a la vida, el día que su tío murió, había prometido llevarlo a ver un partido de futbol, sería el primer partido que Paulo vería, sería la primera vez que vería un partido de algo en algún estadio, y aunque el tío había llegado a la casa sin muestras de ninguna dolencia, ese día no podría concretar aquella promesa. 

     

    Entonces comprendió que una persona un día está y al otro día no. Una vez una amiga, Mónica, le había dicho que ella había aprendido que nunca debía de irse a dormir enojada con alguien que uno quiere, ya que no sabe si podrá ver a la persona al otro día. Y fue cuando su tío murió que entendió esta frase, si bien no había sucedido que estuviera enojado con su tío, si era que no volvería a hablarle jamás. 

     

    Una vez a Paulo le había parecido haberlo visto rondando por su casa, pero solo fue un instante, y por otro lado tampoco se lo contó a nadie, ya que lo hubieran tratado de loco o hubiera puesto triste a la gente cercana a su tío, así que fue algo que él se guardo para sus adentros. Y se había prometido que el día que el mismo muriera iría a buscar a su tío para averiguar si había sido este el que se había paseado por su living. 

     

    Por supuesto que ya se encontraba muerto, pero a pesar de tener tanto contacto con la muerte misma, su cabeza estaba muy ocupada y repleta de pensamiento como para recordar ese tío que alguna vez le había prometido llevarlo a ver un partido de futbol. 

     

    Todos seguían reunidos, y tratando de decidir que hacían, y aunque el destino ya había sido decidido Paulo, que se encontraba absorto en sus pensamientos, no había logrado escuchar a donde es que irían, lo único que podía ver es que todo el grupo se encontraba muy exaltado, los ancianos gritaban y saltaban y las ancianas hacían lo mismo, —cuanta agilidad —se dijo y recordó aquella película donde los extraterrestres encerraban a los ansíanos en capullos. ¿Cómo era que se llamaba? 

     

    —Oye Mirtha, acaso tu recuerdas aquella película, en donde los ancianos se metían en la pileta de los extraterrestres y recuperaban su vitalidad.  

     

    —Si por supuesto, “cocoon”.  

    —A mi también me recuerdan lo mismo —contestó. 

    —Yo recuerdo que la vi cuando era una adolescente, y me marcó mucho ya que mi abuela… —continuó diciendo, pero Paulo no escuchó el resto, realmente no le interesaba demasiado conversar con aquella mujer. 

     

    Los ancianos seguían entusiasmados y a los gritos y comenzaron a hacer tres colas, como alguien les había pedido, Paulo se sumo a una de ellas. 

    —Parece que este será un gran día —le dijo alguien mientras le tocaba el brazo. —sí, sí , un gran día —dijo Paulo sonriendo había contestado por amabilidad, pero no le gustaba cuando la gente lo golpeaba al hablar, el siempre había tratado de ser educado y trataba de pensar si sus gestos le molestarían a los otros, pero realmente había personas que parecían actuar por instinto y no se frenaban a pensar ni siquiera un instante en si sus actos molestaban o no a las otras personas. 

     

    —Vamos, tómense todos de las manos —dijo el Exú. Y todos se tomaron de sus manos. 

     

    Como un tren, se fueron desplazando, del primero al último, y como en un jardín de infantes que llevan a todos los niños de excursión comenzaron a caminar. 

    Para algunos era la primera vez que dejaban el campamento, para otros no, ya que habían sido llevados fuera, u otros como Paulo que ya había sufrido sus propias aventuras. 

     

    Caminaron bastante. El paisaje, había que admitirlo, era realmente hermoso, prados muy verdes plagado de flores y una hermosa catarata que desembocaba en un lago. 

     

    Se sentaron todos en ronda y el Exú comenzó a hablar. Hablaron de Dios, del destino, hablaron de la creación, de la vida y de la muerte. Contestó a muchas preguntas y dejó instauradas otras tantas, pero explico que toda esta información debía de manejarse con precaución y que en algunos aspectos era un secreto. Días mas tarde rememoraría esta conversación y explicaría a otros lo aquí sucedido. 

     

    El día terminó. El viaje aunque fue un éxito, también llegó a su fin, y a pesar de que viajaron por varios lugares y conocieron algunos otros que no sabían que existían, también había sido un día de aprendizaje. 

     

    Ya llegada la noche volvieron al campamento 

     

    El grupo permaneció en su mayoría unido, comentando lo sucedido en el día. Paulo prefirió permanecer a un costado. 

     

    Seguía pensativo y reflexivo, rememorando momentos de su infancia, algunos con gracia, otros con tristeza. 

     

    Se acordó cuando chico, su padre había tenido un problema físico y se encontraba internado en el hospital municipal. Un viejo edificio que a pesar de caerse a pedazos era el mejor equipado de la zona.  

    Su madre había decidido dejarlo al cuidado de su tía unos días, ella se había ofrecido. Paulo, aunque tenia cariño por aquella mujer, no era muy gustoso del barrio, la tía tenía una casa antigua de techos altos, pegada a un conventillo de travestis, y aunque nunca hubo ningún problema con su tía, siempre se escuchaban gritos y discusiones de parte de las vecinas. 

    Era muy bien sabido que las chicas trabajaban en la calle, pero también respetaban muchísimo el hogar, tenían sus propias reglas y nunca llevaban a un cliente a la casa. 

     

    Su tía, que siempre criticaba el movimiento constante que tenían los vecinos, solía cocinar muy rico, pero era bastante estricta a la hora de comer, los sentaba en la mesa a Paulo y a sus primos y no los dejaba tomar nada de liquido hasta que hubieran terminado toda la comida. 

     

    Durante los días que su padre estuvo internado, tanto su tía, tío y primos fueron muy contemplativos para con Paulo, lo que no significa que hubieran hecho la excepción con la bebida. 

     

    Lo tenían a pico seco, como se hubiera dicho en aquel entonces. 

     

    Su padre murió a la semana. En aquellas épocas el cáncer causaba estragos y no existían algunos de los tratamientos que hay hoy en día. 

     

    Después de la muerte de su padre, se quedó dos días más en esa casa, a pedido de la familia, pero pasado este período, su madre decidió que volviera a casa con ella, ya que, aunque nunca admitió que era por egoísmo, lo extrañaba, y no quería estar sola. Aunque decía que era lo mejor para el niño estar con su madre, para que no extrañe. 

     

    Esta experiencia, no grata, lo hizo crecer de golpe, y a pesar de que era de esas personas que siempre parecen tener un niño dentro, el tomó enseguida las riendas de la familia, saliendo a trabajar desde muy joven apenas tuvo edad para poder hacerlo. 

     

    Por sobre las quejas de su madre, ya que esta decía que descuidaría sus estudios. Tenía dos trabajos, uno que realizaba después del colegio, y otro que hacia en su propia casa por las noches. 

     

    Este trabajo nocturno era el de armado de unas cajas de cartón, que dentro irían perfumes. La madre por la tarde recibía el cartón troquelado y él por la noche se encargaba de doblarlo para armar las cajitas, y aunque Paulo no quería que la madre lo ayudara, ella por la tarde mientras tomaba mates, lo hacía. 

     

    El dinero no era mucho, pero entre la pensión que su padre había dejado, el trabajo después del colegio y el armado de cajas, les permitía vivir dignamente. 

    Y como Paulo acostumbraba decir a su familia refiriéndose a la madre: —La tengo hecha una reina. 

     

    Su madre, Irma, era una mujer muy culta, a pesar de que se había casado muy joven y no había podido estudiar en la universidad como ella deseaba. 

     

    Había estudiaba en el Colegio Normal Cuatro y aunque en esa época al egresar uno estaba capacitado para poder dar clases, el cambio de plan por el plan nuevo, había cambiado la orientación de Irma, que termino recibiéndose de bachiller con orientación contable. 

     

    Siempre le contaba a su hijo la anécdota de cuando se escapaba de las clases de inglés. 

    Nunca tuvo problemas con ninguna materia, ni con dactilografía ni con taquigrafía, y hasta sabía escribir a máquina. 

     

    Pero cuando era la hora de la clase de inglés ella se escondía debajo del escenario para no asistir a la materia. 

     

    Ya hacía tres años su madre, había comenzado a estudiar nuevamente. Esta vez en la facultad de medicina. Había comenzado a estudiar licenciatura en nutrición, pero si algo lamentaba Paulo era el no haber podido ver en vida egresar a su madre. Y aunque ella siempre lo llevaría en su corazón, también lo extrañaría a la hora de la entrega de diplomas. 

     

    Sin poder seguir concentrado en sus pensamientos por el incesante hablar de sus compañeros de muerte, decidió tratar de unirse a la conversación del grupo. 

     

    Pero eso tampoco le fue posible, ya que en ese momento un Exú alzó la voz. 

     

    —Espero que este viaje les haya traído claridad a sus mentes, ya que estamos a solo tres días de la gran decisión. —Todos lo miraron, y nadie se atrevió a preguntar. La verdad habían pasado un día maravilloso, pero el día había sido oscurecido por la carga de aquellas palabras. Y aunque todos habían pasado un día feliz, no quedaba más que retirarse a descansar en silencio. 

    





   





Día diecinueve 

    “La Quimbanda” 

     

    El aire se cortaba con tijera, realmente el ambiente estaba denso, aún flotaban las palabras que el Exú había dicho la noche anterior, todos habían tomado conciencia. Ya se encontraban a solo tres días de tomar esa “bendita decisión”, y aun nadie sabida de que se trataba. 

     

    A lo lejos se acercaba un grupo y alcanzo a distinguir al Pae Exú media noche entre ellos. Caminó hasta su encuentro. Había comenzado a querer a aquel personaje. Hacía un tiempo atrás había explicado, que Meia Noite dos cruceiros das almas no era su verdadero nombre, que él también tenía un nombre terrenal, pero había elegido ese nombre por todo lo que representaba, aunque dejó entrever, que pronto su nombre seria otro. Había hecho mucho para la gente de la tierra y prontamente le tocaría ascender, elevarse, espiritualmente. Pronto se convertiría en un Orixa. 

     

    Paulo continuó caminando y llegó al cruce del Exú, -¿cómo anda mi pae?, ¿Qué haremos el día de hoy? 

     

    El día de hoy lo utilizaría para enseñar a Paulo, algunas cosas, pero en especial en la noche irían a una sesión de Quimbanda al terreiro de su hijo de santo Marcelo de Bara. Marcelo llevaba más de diez años como cabalho del pae. Y hacia un tiempo que había mudado el terreiro a un lugar nuevo, ya que tuvo tenido problemas con unos vecinos. Estos, a pesar de profesar la fe evangelista, aseguraban que quemarían el templo del pae Marcelo de Bara en nombre de Jesús. Y el Pae Marcelo al verse amenazado por estas personas, a modo de protección de todo su terreiro decidió mudarse. Por esta razón hacia poco tiempo que estaban en este nuevo lugar, y daba la casualidad que habían construido hacia unos pocos días su aruanda, portal astral, así que para el Pae Exu Meia Noite, el ir esta noche a lo del Pae Marcelo era todo un acontecimiento. 

     

    —¿De dónde conoces a este Marcelo?  

     —Te contare, hace unos diez años atrás, una Mae Exú, que en ese momento fue mi mentora, quería que yo llegara en el cuerpo de alguna persona en una sesión de Quimbanda, pero te has de imaginar que después del maltrato que había sufrido de parte de mis amigos a la hora de mi muerte, yo no tenía ninguna intención en ayudar a ningún humano, entonces ella me explicó que era la única forma de continuar con mi camino evolutivo. Fue entonces que conocí a Marcelo, que en ese momento comenzaba con su estadio en la religión.  

     

    A pesar de que Marcelo era novato, con el tiempo había ido aprendiendo y realizando sus obligaciones religiosas, hasta convertirse en Pae, Padre de Santo. Llevaba este título ya que tenía hijos de religión que lo seguían y aprendían de sus doctrinas. El Pae Marcelo de Bara, Bara en honor a su Orixa de cabeza, era una excelente persona y no le había resultado fácil al principio la religión ya que tenía una formación científica y por lo tanto un poco escéptica sobre el tema, pero que por estos días ya no presentaba ninguna duda. Había puesto en más de una ocasión a prueba la religión. A pesar de que lo conocía hacia ya bastante tiempo, Marcelo no dejaba de sorprenderlo. Había comenzado a darle rienda suelta a su arte, estudiando canto y actuación y escribiendo una novela que se llamaba “el mensajero” en honor a la religión, y entre mitos y realidades plasmaba algunas de las historias de vida que él recopilaba. 

     

    —¿Recopilado de quién? —interrumpió Paulo 

    —De mi, historias que yo he contado a la gente —contesto el Exú. 

     

    —Bien estoy ansioso por conocer a ese hombre —dijo Paulo, quien por otro lado había tenido una pequeña reacción de celos. 

    —¿Hay algo, en particular que deba saber para esta noche? 

    —Bueno, quizás deberías saber para qué es invocado el pueblo de almas en las sesiones de Quimbanda. 

     

    El Reino das almas en la Quimbanda se invoca para encaminar las almas de los fallecidos recientemente, trabajar con el alma de sus médiums y los presentes para que evolucionen espiritualmente y realizar limpiezas energéticas. 

     

    No hacía más que escuchar atentamente las palabras y enseñanzas. Por dentro crecía la ansiedad de ver esta sesión de la que tanto le hablaba. 

     

    Y entre charla y enseñanzas transcurrió la hora, hasta que el Pae indicó que se preparara ya que en breve se dispondrían a partir hacia la tan nombrada sesión de Quimbanda. 

     

    Comenzaron su marcha, fueron hasta un portal. Éste era otro diferente. Ni el cementerio ni el árbol. Era un lugar con abundante vegetación, como un monte. Pero esta vez no estaban solos. Un grupo grande de exus, y cada uno con sus aprendices, los acompañaban. 

     

    Uno por uno comenzaron a cruzar, hasta que le toco el turno a Paulo. —Te toca a ti —dijo el pae Meia Noite—, ve, yo iré detrás tuyo. 

     

    Cruzó el portal, y se encontró con una aruanda similar a la que había cruzado hacía unos días, quizás, no era la misma, pero si tenía imágenes, tridentes, facas, y demás accesorios. Pintada de roja y negra, un poco más modesta en algunos aspectos, pero decorada con mucho cariño; perecía que se cuidaban los detalles. 

    Una vez dentro, se dio cuenta que era de noche. Saliendo, un amplio salón lleno de gente. Muchos sentados en sillas, otros parados atendiendo sus asuntos. Algunos prendían velas y otros preparaban lo que parecían ser los últimos detalles de la sesión. Los exus hacían lo propio, pero entre muertos y vivos, el lugar se encontraba repleto de gente. 

     

    Los hijos de religión, que vestían de colores oscuros, como el rojo y el negro, comenzaron a formar una especie de círculo amplio junto con las personas que asistían a la sesión. Una persona en el tambor comenzó a tocar y a cantar, y el resto respondía a los cánticos con mas cánticos, mientras una persona con un defumador, defumaba a los asistentes, y otras tocaban una pequeñas campanas. 

     

    Esas campanas tenían la función de llamar a los exus para que se hicieran presentes en la sesión. Pero Paulo pensó que estas campanas no eran necesarias ya que todos ya estaban presente, y que aunque la gente no los viera ellos ya estaban ahí. 

     

    —Ese es Marcelo de Bara —dijo Meia Noite y es la persona en la cual voy a incorporar. Es mi cabalho. 

     

    Paulo, observaba y asentía con la cabeza. 

     

    Una vez que se terminó con la defumación, comenzaron a canta una canción que el pae explico que era una canción de llamada a las entidades, que la primer entidad que debería de ser incorporada por el médium era la entidad jefa del terreiro, y que esa entidad era él. 

    —¿Tú pae? –tuvo toda la sensación de encontrarse con alguien realmente importante, aunque lo desconocía hasta el momento. 

    Entonces el exu se apartó de su lado. Paulo observaba a un costado. Marcelo de Bara fue a pararse frente a la puerta de la aruanda. La gente comenzó a cantar canciones que nombraban al Exú Meia Noite. El Pae se acercó a Marcelo y este cayó en trance para ser incorporado. 

     

    Se encontraba absorto, no podía creer lo que estaba viendo. El Exú y el joven, compartían en este momento el mismo cuerpo, pero el comportamiento del muchacho había cambiado, parecía ser el Exú quien lo manejara. No sólo su forma de actuar, también su voz era diferente.  

     

    El pae Meia Noite en el cuerpo de Marcelo, fue a sentarse en un sillón que hacía a su vez de trono. Algunas personas se acercaron a saludarlo. 

     

    Una vez que hubieron terminado con los saludos, el Exú encarnado, solicitó al tamborero que cantaran puntos de padilla, así dijo, entonces el tamborero comenzó a tocar el tambor y a cantar para una Mae Exú llamada María Padilla. Un joven muchacho llamado Guillermo, que vestía una pollera, comenzó a dar vuelta en el medio del círculo que la gente había vuelto a formar. Esta vez la que se acerco fue una entidad femenina, e incorporó en el muchacho. 

     

    Así continuaron llegando diferente entidades, algunas danzaban y giraban otros daban asistencia a la gente, y otras estaban a la espera de poder incorporar, ya que algunos de los hijos de religión se encargaban de asistir a las entidades encarnadas, dándoles bebidas y prendiéndoles habanos y cigarrillos. 

     

    Paulo, deambuló toda la noche, escuchando lo que las entidades decían. Una mujer se acercó a la Mae Padilla y le pidió realizara un trabajo de amor. Entonces la Mae le dijo que el hombre que ella deseaba estaba casado con otra mujer, pero a la chica no le importaba, ella lo quería a toda costa, sin importarle si estaba casado o no, y también quería que se separara de la mujer y sus hijos. La Mae padilla dijo que así seria, que esperara siete días y que iba a tener lo que ella quería, Acto seguido largó una carcajada. 

     

    Paulo, pregunto a un Exú que se encontraba a su lado esperando su turno de incorporar, por qué se reían de esa forma, y este contestó, que se reían de la pobreza de espíritu de la persona que hace el pedido. Y explico que más allá del pedido que acababa de hacer la chica, la Mae trabajaría para cumplirlo, pero las consecuencias no serían para la Mae sino para la chica. Cada acto tenía una consecuencia y que cada acción tenía una reacción. 

     

    Luego se acercó a otra Mae. Esta tenía de nombre Rosa Vermelha, y a pesar de que estaba incorporada en un cuerpo de hombre, parecía no perder su hermosura y femineidad. Hablaba con un hombre quien le decía que estaba necesitando una persona a quien querer, que tenía mucho amor para dar pero no a alguien a quien dárselo. entonces la Mae contesto —ven trae para mí, da siete rosas y una botella de champagne para beber, prende siete velas en una encruza y hazme nuevamente el pedido, que yo te lo voy a conceder. 

     

    —Bueno por lo menos éste no está loco como la otra mujer —pensó Paulo y dispuso acercarse al Pae Meia Noite, que disfrutando del hecho de volver a poseer cuerpo aún por un instante hablaba reía con la gente. 

     

    Escucho que el pae aconsejaba a una mujer que decía que necesitaba trabajo para darle de comer a sus hijos, y aunque en ese momento el Exú se había puesto serio, prometió hacer todo lo necesario para ayudarla, en ese momento fue interrumpido, por uno de los hijos de religión quien le informaba que uno de los Exú incorporado en el cuerpo de un joven quería realizar una limpieza a la gente y le solicitaba su permiso, el pae Meia Noite dio el visto bueno, y continuo hablando con la mujer, mientras la persona que se encontraba en el tambor comenzó a tocar y a cantar los puntos que dicho Exú había solicitado, Paulo, estaba entendiendo que cada Exú o Pomba gira tenia uno o varios puntos y que no solo eran solicitados en el momento de la incorporación sino que también cuando trabajaban o se los homenajeaban.  

     

    El tiempo transcurría y en la sesión iban cambiando las entidades incorporadas. Algunos de los hijos que habían incorporado, desincorporaban para dar lugar a las personas que habían estado asistiendo a las entidades a que incorporaran ellas, y otros daban pasaje decían, que significaba que el Exú que se encontraba en el cuerpo del hijo se retiraba para dar lugar a la llegada de su compañera una Pomba Gira. 

     

    No así Meia Noite que quedó durante toda la sesión. Más tarde explicaría que también tenía una compañera, la Mae Cigana, pero que no llegaba en todas las sesiones, ya que como él era el jefe, debía de controlar que todas las entidades se comportaran en la sesión y asistieran al público concurrente. 

    El tamborero continuó tocando durante toda la sesión. Tan solo descansaba para tomar un preparado que humedeciera su garganta. Paulo había preguntado y le dijeron que este preparado era una mezcla de miel y whisky, también le contaron que el tamborero era una persona respetada dentro del terreiro por el conocimiento que tenía e incluso cuando éste llegaba a tener cierta experiencia cobraba por su servicio.  

     

    Ya llegando al final de la sesión, se hicieron girar a los hijos nuevos, o por lo menos algo así habían dicho los Pae Exú. 

    Aquellas personas recientemente iniciadas en la religión que buscaban incorporar, se aprontaban, de a una, esperando su turno, en el medio del grupo, de la misma forma que hubieran hecho sus hermanos prontos, y comenzaban a dar giros incentivados por las entidades presentes. Mientras las personas giraban, algunos de los Paes o Maes desencarnados se acercaban a ellos, y en algunas ocasiones hasta llegaban a incorporar por instantes. 

     

    Un Pae había explicado, que cuando los hijos de religión comenzaban a girar por primera vez, las entidades solo podían encostarlos, lo que significaba que podían acercarse e incorporarlos por momentos, esto era así hasta que las energías se acostumbraran con el pasar del tiempo. 

     

    Una vez que los hijos giraron, comenzaron a retirarse los Paes y las Maes. El procedimiento consistía en que se volvían a cantar canciones para la entidad que se estaba retirando y esta daba vueltas y giraba, hasta desprenderse del cuerpo del cabalho. En ese momento algún hermano de religión que asistía al médium sujetaba al mismo y soplaba agua por encima de su cabeza, golpeando sus brazos, piernas y soplando los oídos, hasta que la persona pudiera volver en sí. 

    Algunos Exús preferían abandonar su cuerpo con canciones que homenajeaban a otros Exús o al Exú jefe de la casa, el Meia Noite, o recurrían a canciones de despedida como una que narraba la historia de que cuando el gallo cantaba, y los niños lloraban era hora de que el Exú se marchara. 

     

    El Exú Meia Noite hizo lo propio, se despidió de la gente, y girando se desincorporó. 

    Una vez que quedara libre del cuerpo, Paulo se acerco corriendo y apretándolo muy fuerte lo beso en la mejilla, tal vez fue por la emoción o quizás por lo contento de haber vivido aquella experiencia de ver como estos Exús ayudaban a la gente.  

     

    El Meia Noite no pudo hacer más que sonreír y dijo —me alegra que te haya gustado 

     

    Los muertos comenzaron a retirarse por donde habían venido, y lo mismo hacía el público asistente. 

     

    Sólo quedaban los hijos del terreiro, y algunos paes que esperaban su turno para entrar a la aruanda. 

     

    Paulo, escuchó que los hijos hablaban de juntarse para la fiesta de la Mae Yemanja y de la construcción de una barcaza. 

     

    Entonces, preguntó al Pae Meia Noite de que hablaba la gente, y éste le contestó que se aproximaba la fecha de la fiesta de la Mae Yemanja, que era la protectora de los navegantes, y que ella era muy conocida por ser la madre de los Orixas. 

     

    Ya era el turno de Paulo y del Pae Meia Noite de cruzar por la aruanda, y fue entonces que este le propuso, ir a caminar un rato por la costa para despejarse. 

     

    El joven, acepto emocionado y juntos salieron del terreiro atravesando las paredes. 

     

    Caminaron unas cuadras y se toparon, con la costa. Era una noche clara y cálida. El mar estaba hermosamente inmenso y brillaba por la luz que reflejaba la luna sobre él. 

     

    Pasearon un rato y charlaron de lo sucedido en la sesión. Paulo aprovechó más que nunca al Exú, tratando de aprender y exprimirle información. Después de una hora, el Pae le dice a Paulo que él se va a retirar, que si él quería podía quedarse un rato mas y volver más tarde. 

    Paulo estuvo de acuerdo, era mucho lo vivido en la sesión y aun no estaba dispuesto a irse a descansar, y de ultimas ya conocía el camino, pensó. 

     

    Exú se retiro y dejo a Paulo caminando por la avenida costanera. 

     

    Mientras caminaba contemplaba la magnificencia de aquel mar, su fuerza y sus sonidos. 

    Casi perdido en sus pensamiento se encontraba el joven, cuando de repente y sin que el se diera cuenta, salió a su encuentro una mujer vestida de azul, de pelos rizados negros y largos casi hasta la cintura, de apariencia juvenil pero con rasgos de la experiencia de haber vivido toda una vida. Esos rasgos que sólo tienen las madres grabados en sus rostros.  

     

    —Buenas noches hijo —dijo la mujer—, mi nombre es Yemanja   

    —Oh si, el pae Meia Noite me hablo de usted esta noche, dijo que era la diosa y protectora de los navegantes, y madre de los Orixas. —La mujer sólo sonrió, de la misma forma que una madre sonríe a un hijo cuando pregunta si algún día crecerá, y contestó que ante todo, ella era una mujer, aunque era verdad que amaba cuidar a sus hijos, solamente era madre, también protectora de los navegantes. Y acariciando a Paulo, le dijo que estaba muy orgullosa de el, que no debía tener miedo, y debía de continuar así, que iba por muy buen camino. 

     

    Lo miró a los ojos, le sonrío y le dijo: —Pero hijo creo que hoy has vivido un día largo y lleno de experiencias nuevas, deberías descansar —toco la frente de Paulo, y este comenzó a desvanecerse cayendo para atrás sobre sus piernas, y mientras caía se transportaba de regreso al campamento, y apoyaba su cuerpo sobre el pasto, Se sintió cansado, muy cansado y sus ojos se cerraron, y aunque los muertos no duermen, esta noche él lo haría, y fue entonces que Paulo, después de diecinueve días soñó. 

    





   





El sueño 

     

    —Quiero ser una astronauta —decía el pequeño paulino a su madre. Y toda la familia se reía. 

     

    Era una mesa grande repleta de gente, en un patio antiguo se había dispuesto la cena. Junto al televisor, se encontraba el arbolito de navidad, a sus pies los regalos y a la derecha los niños más pequeños, que jugaban con unos autitos de colección. 

     

    —¿Y a que planeta vas a ir?  

     

    —Al planeta luna —contestó Paulino. Y todos volvieron a reír. 

     

    Parecía que se aproximaba la media noche, por la cantidad de fuegos artificiales que ya se escuchaban sonar. 

     

    Una voz gritó: —Es Papá Noel, ahí viene Papá Noel. 

     

    Paulo, se acercó corriendo al arbolito y abrió un obsequio que le diera su madre, el cual tenía su nombre escrito en el paquete con fibrón. 

     

    Lo abrió rápidamente desgarrando el papel y vio como del paquete salía un objeto brillante impactando con su pecho atravesaba el corazón. 

     

    Otra vez esa quemazón en el pecho. Su cuerpo inmóvil sobre la camilla. Quería gritar y no podía, quería moverse y tampoco. 

    —Está muerto —escuchaba un voz que decía. 

     

    —Está muerto —mientras lo subían a la ambulancia. 

     

    Una mano le tapó el rostro con una manta. Comenzó a gritar: —Estoy vivo, no me hagan esto estoy vivo. 

     

    Y se quería mover y no podía, y se quería destapar y tampoco. 

    Hizo fuerza y de un salto, se incorporo y vio como estaban su mujer, sus hijas, sus suegros y su madre todos reunidos alrededor de una mesa navideña. 

    Sonrío de felicidad. Tomó una copa, y levantando la mano dijo: —Propongo un brindis por la familia, este ha sido un buen año y esperemos que el próximo sea mejor 

     

    —Por la familia —contestaron, y cuando se disponían a chocar las copas, se escucho un estruendo, como una explosión.  

     

    —Otra vez no —dijo mientras se miraba el pecho. Pero fue grande su sorpresa al descubrir que el ruido había sido fuera de la casa y ningún proyectil lo había atravesado. 

     

    —Que pasó —preguntaba su madre. 

    —La explosión fue afuera —decía su mujer. 

    Y su suegra, quien ya había abierto la puerta y se encontraba asomada, decía: —Se calló, se calló del cielo. 

     

    Las niñas lloraban y gritaban, asustadas por el ruido. —Se calló, se murió Papá guel —gritaba la más pequeña. 

    Y Paulo de un brinco se incorporó del asiento, yendo hasta la puerta para ver qué es lo que sucedía. 

     

    Al asomarse vio el avión. —¿Dónde está mi esposa? —gritaba un hombre. 

     

    —No de nuevo, no otra vez. 

     

    —Ayuda, ayuda —gritó. 

     

    —Tranquilízate es solo un sueño. 

     

    Automáticamente se transportó a una playa, se había dado cuenta que el Exú de la media noche era como un padre para el, era la persona que le enseñaba, lo educaba y lo ayudaba en los momentos difíciles, estando siempre. 

     

    Caminaron juntos por la vera del mar, y le preguntó al Meia Noite por que no podía reencarnar, entonces el Meia le explicó que en realidad si podía, pero que esta era una decisión que él debía de tomar. 

     

    Se acostó sobre la arena y cerrando sus ojos, en su sueño, se durmió. 

     

     

    





   





Día veinte 

    “La Familia” 

     

    Muy temprano, como todos los días, Paulo despertó. 

     

    Y los nervios vinieron al instante. Casi pasó por alto el hecho de haber dormido. Su preocupación era el día de mañana. 

     

    Mañana seria el gran día, mañana se resolvería todo. ¿Qué era lo que sucedería mañana? 

     

    El miedo lo invadió de pies a cabezas. Acaso esto había sido una suerte de purgatorio. Acaso se decidiría si iría al cielo o al infierno, la idea católica del bien y el mal estaba muy arraigada en la formación de Paulo. Aun peor, pensó que talvez su tiempo habría terminado y quizás mañana su esencia moriría de forma definitiva, para pasar a dejar de existir. 

     

    —O reencarnar —se dijo a si mismo. Fue entonces que recordó el sueño que había tenido apenas la noche anterior, donde el Pae Meia Noite le decía que él debería tomar la decisión de si reencarnar o no. 

     

    Quizás era lo mejor, quizás podría reencarnar en alguien de su familia así poder estar cerca de su mujer e hijas, quizás podría reencarnar en cualquier persona y reconquistar a su mujer, de ultima la joven tendría mucho tiempo de viudez para cuando el alcanzara su juventud y sería más fácil reconquistarla ya que la mujer tendría necesidades sexuales. Pensó.  

     

    Pero que pasaba si al reencarnar el olvidaba su vida anterior. Jamás podría recordarla y volver a verla. ¿o si acaso el hinduismo tenía razón y el reencarnaba en una cucaracha? 

     

    —No, no sucedería nada de eso. —El lazo amoroso que los unía con su mujer era mayor a todo, superaba incluso la muerte. Quizás podría matarla ahora mismo se dijo, pero al mismo tiempo se sintió culpable por semejante pavada pensada. 

     

    El tema de la reencarnación era algo que no debía de ser tomado a la ligera. Sabía que debía pensarlo y si acaso mañana tendría que tener una decisión tomada ésta debería de ser la mejor. 

     

    —Necesito distraerme un rato —se dijo, y emprendió rumbo junto a un hombre que había estado la noche anterior en la sesión de Quimbanda. 

     

    —¿Cómo le va compadre? —Le preguntó al anciano. 

     

    —Muy bien, gracias por preguntar, ¿Cómo amaneció usted el día de hoy? 

     

    —Bien gracias a dios —contesto Paulo, ¿o debo decir a la Mae Yemanja? pensó. 

     

    —¿Que le pareció lo de anoche amigo? —pregunto el viejo. 

     

    —Mire la verdad quedé encantado, pero hubo algunas cosas que no entendí y otras que quedé en duda.  

    —Diga nomás a ver si puedo ayudarlo  

     

    —¿Cómo es que hacen los Pae de santos, como Marcelo, o los hijos de religión, para estar seguros que en el médium incorpora una entidad, y que es quien dice ser? —Él sabía muy bien que no todos los médiums tienen la capacidad de ver o escuchar a los muertos, y si así era no sabía, si Marcelo de Bara tenía esta capacidad. 

     

    —La verdad, no sé decirle mi amigo- contestó el hombre. 

     

    Paulo, pensó en no preguntarle mas nada, aunque la gente mayor tiene muchísimo conocimiento por su experiencia a causa del tiempo vivido, no tienen todas las respuestas, es por eso que si las quería debería ir a buscarlas a la fuente.  

     

    El día anterior había escuchado decir que el grupo religioso de Marcelo de Bara se juntarían esta tarde para recibir doctrina. El iría a escucharla, de ultima nadie lo vería, y si no era así, entonces una de sus preguntas estaría contestada. 

     

    Pensó en seguir charlando un poco más con el anciano, pero este ya se había puesto a hablar con una mujer, también de avanzada edad. 

     

    ¿Esta gente se pondrá más joven, o quedaran viejos para toda la eternidad? Se preguntó. 

     

    —Adiós, abuelo —dijo. Pero nadie le contesto, ya que el hombre no llego a escucharlo. 

     

    —Abuelo, mis polainas, hubiera estado lindo que contestara- se dijo. Pero no había sido así. 

     

    —Creo que ya me estoy volviendo loco. He comenzado a hablar solo muy seguido  

     

    —Para encontrar respuestas debo ir a la fuente —pensó y emprendió la marcha. Se dirigió convencido hacia algún portal, el iría al templo de Marcelo y encontraría las respuestas a las preguntas que tenía. 

     

    Cruzo el campamento de lado a lado, saludando. Ya todos se comenzaban a conocer, o por lo menos de vista.  

     

    Intentaron pararlo en el camino, y darle charla, pero él amablemente saludaba y seguía su camino, sin demostrar tampoco demasiada urgencia, para no levantar sospechas, y a pesar de que tenía permitido viajar al mundo de los vivos, sentía infringir alguna ley que nadie había puesto. 

     

    Se alejo del campamento y encontró el portal. Lo cruzó apresuradamente, -quizás era temprano para recibir la doctrina, pero podría aprovechar a husmear por el templo 

     

    Una vez que atravesó el portal se encontró dentro de la aruanda y cuando quiso traspasar la puerta para dirigirse al salón grande, donde se escuchaba que ya había gente dos entidades enormes, grandes y con mucha fuerza, se aparecieron y lo tomaron del brazo. 

    —¿Dónde crees que vas? 

    —Quería entrar al templo —contestó. 

     

    —Nadie tiene permitida la entrada —le dijeron. 

     

    —Es que yo ya he entrado en otra oportunidad con el Pae Meia Noite. 

     

    —El Pae puede entrar porque ésta es una de sus moradas, en cambio tu no perteneces a este lugar. 

     

    —¿Y si pagó? —preguntó 

    —No tienes nada que nos interese, por otro lado ya te hemos dicho, por aquí no pasa nadie, que no pertenezca al lugar 

     

    —Ya verán, le diré al Pae Meia Noite que no me dejaron pasar. ¿Cómo son sus nombres? 

     

    —Somos las segurazas  —contestaron 

     

    Y tomándolo del brazo lo transportaron hasta la calle. 

     

    Y como al borracho que es expulsado de un bar, lo empujaron, diciendo que no vuelva, bajo amenaza de que se arrepentiría si lo hacía. 

     

    —Bue —dijo, sacudiéndose el polvo de la ropa.  

     

    —Ya que ando por aquí —se dijo y decidió ir a visitar a su familia, al fin y al cabo el Pae Meia Noite le había dicho que tenía permiso para visitarlos a solas, cuando el quisiera y se sintiera preparado. Y aunque si estaba preparado o no, lo descubriría más tarde, sí era lo que él sentía. 

     

     

    Al llegar a su casa buscó a su mujer, entró por el comedor y vio a la niña más pequeña jugando con una muñeca. Se agachó y en cuclillas, le dijo. 

     

    —Hola preciosa —y la niña sonrío, mientras hacia hablar a sus muñecas, narrando la historia de por que le faltaba la cabeza a una de ellas. 

     

    El sabia que la niña no podía verlo, pero, —¿quizás pueda sentirme? —se dijo 

     

    Continuó caminando y entró a la cocina, vio a la niña más grande que en punta de pies abría la alacena, agarraba un vaso, que casi se le cae y descalza como estaba abría la heladera para servirse agua fresca. 

     

    Como acto instintivo trato de sujetarla para retarla y decirle que no abriera la heladera descalza, pero recordó que estaba muerto y sin cuerpo, así que no era mucho lo que podía hacer en este momento, y al mismo tiempo entendía que no podía estar siempre cuidándola. Él ya no estaba, por más triste que fuera. 

     

    Cerró los ojos en gesto de resignación y soltando el poco aire que parecía haber contenido, continuó su marcha, en búsqueda de su mujer.  

     

    Sabía que ya no respiraba aire, pero había costumbres que eran muy difíciles de quitar. 

     

    La buscó por la ventana en el patio. La buscó en el lavadero y en las dos habitaciones, pero no la encontró. 

     

    ¿Es acaso que se había ido dejando sola a las niñas?, ¿y si acaso había ido a comprar al mercado y le había sucedido algo?  

     

    Acababa de redescubrir con su hija, hacía instantes, que ya no debía ocuparse ni preocuparse por ciertas cosas. Pero esto era diferente si la mujer también estaba muerta entonces las niñas quedarían solas, y aunque por un momento contemplo la idea de un encuentro con su mujer muerta, volvió a pensar en que las niñas quedarían solas, ¿Serían cuidadas por sus abuelos?, ¿o tal vez por su madre Irma?  

     

    Pero estaba equivocado, su mujer no estaba fuera de la casa, había un solo lugar donde no había buscado, y era de donde provenía la voz de la mujer, desde el toilette se oía gritar a la joven.  

     

    —Vamos chicas no peleen —gritaba, mientras las niñas discutían por que la mas grande había pisado en forma accidental una de las muñecas de la más pequeña. 

     

    Pensó en entrar al toilette para ir al encuentro de su mujer, pero recordó que a ella nunca le había gustado que él entrara mientras ella estaba dentro, y aunque él tenía problemas e incluso incitaba a su mujer a entrar a peinarse mientras él se bañaba, ella no lo hacia, por que creía que ante todo estaba la privacidad. 

     

    —Hay cosas que sólo deben quedar en la imaginación de la gente —le decía siempre. 

     

    Entonces, desitio, y decidió no entrar, respetaría su privacidad y la esperaría fuera, después de todo hay cosas que solo deben quedar en la imaginación de la gente. 

     

    Al fin y al cabo solo tuvo que esperar unos instantes y su mujer apareció. 

     

    Terminando de secar sus manos en la ropa, se asomó a ver cómo estaban las niñas ya que habían dejado de pelear. 

     

    Al ver que todo se encontraba en orden, continuó su camino hacia la habitación, donde se puso a tender su cama. 

     

    Ésta era la única que le faltaba, ya que el cuarto de las niñas había sido aseado horas antes. 

     

    Paulo, la observaba, a pesar de sus inmensos deseos de quedarse mirándola por siempre comprendía que debía dejarla ir, o mejor dicho el se debería dejar ir. Su mujer ya lo había comprendido. Y esto lo ayudaba. 

    Se acercó a sus hijas y acarició sus cabellos, por supuesto que no de forma física, aunque la mas pequeña sonrío como si algo hubiera sentido, pero continuo jugando con su muñeca, es que los chicos tienen mucha percepción, pensó. 

     

    Se acerco a su mujer y la besó en los labios. 

     

    Y mientras la besaba, le decía adiós. 

     

    Creía ya estar preparado para dejarlas. Sabía que realmente nunca las dejaría y siempre estaría pendiente de sus necesidades para tratar de ayudarla, pero realmente había comprendido que para poder seguir adelante ya no podía seguir aferrándose de esa forma al mundo material. 

    Pegando media vuelta salió del lugar que alguna vez había sido su hogar, para enfrentar su destino y construir nuevas moradas. 

    Busco el primer portal astral que encontró, lo atravesó y volvió al lugar que al fin y al cabo el pertenecía. 

    Una vez de vuelta en el campamento de los muertos vivos, como lo habían rebautizado, buscó al Pae Meia Noite. 

    Lo buscó por los lugares habituales pero no lo encontró. Preguntó por él pero nadie lo había visto. —¿Quizás esta en el baño? después de todo hay cosas que sólo deben quedar en la imaginación de la gente? —se dijo. 

    Y en ese momento a lo lejos vio el sombrero que se asomaba, era el Pae Meia Noite que venía a la distancia. 

     

    





   





El final es donde partí 

     

    A pedido de Paulo, se sentaron él y el Meia Noite, sobre una piedra. Tenía algunas dudas, y quería que se las despejara. 

     

    Le contó que había tratando de ir a buscar respuestas al terreiro de Marcelo de Bara pero que dos hombres muy grandotes lo pararon impidiéndoselo. 

     

    —Por supuesto, es el trabajo de las seguranzas, el de cuidar las puertas del terreiro.- afirmo el Exú. 

     

    Y también contó su paseo por la casa de su mujer e hijas. 

     

    —Claramente ha pasado todas las pruebas Zeu Paulo —dijo el Pae. —pruebas que Usted mismo se has puesto. 

     

    —Estoy muy orgulloso señor y veo que yo también he hecho un buen trabajo. 

     

    Paulo sonrío. 

     

    —Necesito me explique como hace la gente de religión para saber si una persona está realmente incorporada o no —dijo. 

     

    Bien, el veredicto corre sobre el Pae de santo, y si bien es verdad que algunos hombres tienen las capacidades de vernos, oírnos o percibirnos, la religión cuenta con un as bajo la manga. 

     

    Cada uno de nosotros los Exús tenemos un punto riscado, un dibujo, una firma, única e individual, que ilustra en ella, quienes somos y a que reino y pueblo pertenecemos.  

     

    Los hijos de religión las desconocen y sólo es el Pae de santo el que tiene el conocimiento y el poder de discernir entre firma y firma. 

    Y hay ocasiones en que se hace pasar a la persona que comenzó a incorporar por una prueba de fuego, que solo es capaz de pasar si realmente hay un Exú en su cuerpo. 

     

    —¿Hay gente que no pasa las pruebas?  

    —Por supuesto, —Contestó— en ese caso no hay entidad presente o quizás están lejos en tiempo de solicitar las pruebas. Pero también hay que tener en cuenta que hay pruebas que están hechas para no ser pasadas —dijo el Exú, mientras largaba su carcajada. 

     

    —Espero haber contestado a tus preguntas. 

     

    —Ahora, realmente espero que tu tengas respuestas para las que te auto formulas. 

     

    Paulo sabia a que se refería. La decisión estaba tomada, la reencarnación no era su camino. 

     

    —Si Pae, ya tengo algunas respuestas —contestó. 

     

    —Bien, ya has dado los pasos más importantes. Ya has subido la cuesta más pesada, y aunque lo que ahora viene, no diré que viene en bajada, espero que sea con paz y más sencillo.  

     

    —En poco tiempo te dejaré solo, para que puedas caminar tus propios pasos, y a pesar que yo te podré seguir viendo, igual que tú a tu familia, ya no será lo mismo ¿me entiendes verdad?  

     

    Aunque llegaba a entender la idea, no comprendía del todo que es lo que sucedería, que sucedería con el Exú y que sucedería con el mismo. 

     

    —Esta noche será larga —pensó. Mientras se despedían. 

     

    —Quizás tengas tiempo para meditar un poco y pedir al Orixa Oxala que te de claridad de pensamientos para poder tomar un buen camino mañana. 

     

    Las palabras surgieron el efecto contrario al deseado por el Exú de la media noche. En vez de tranquilizarse se había comenzado a impacientar. 

     

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches —contestó. 

     

    —Pensó en contestar que sueñe con los angelitos- pero se dio cuenta que la respuesta habría sido un tanto infantil para aquel momento que parecía ser importante o por lo menos para los acontecimientos que estaban por sucederse. 

    





   





Día veintiuno 

    “La Decisión” 

     

    Veintiún días habían pasado, veintiún días desde aquella mañana que había despertado de su muerte. 

    Si bien era pocos al compáralos con toda la eternidad, al vivirlos día a día, no era esa la sensación. 

    De hecho todo lo contrario, Paulo sentía que esos veintiún días habían sido larguísimos, no sabía bien si era por la cantidad de actividades diarias o par lo novedoso de los sucesos. 

    Realmente se sentía bien, en estos días había recuperado sus fuerzas, había aprendido muchísimas cosas y había podido ver la vida de forma diferente. 

    No importaba que decisión debiera tomar, lo que si sabía era que lo que él deseaba era ayudar a la gente. 

    El Pae Meia Noite le enseño que existía todo un mundo oculto que no conocía y que había gente que se juntaba para ayudar al prójimo en forma espiritual. 

    Y se dio cuenta que tan diferente es el mundo cuando uno no está sumergido en el. Quizás si era verdad que ya no volvería a comer torta fritas o a pescar en vacaciones, pero también era verdad que ahora poseía otras habilidades. Los Exús prometieron que con el tiempo él sería capaz de hacer las mismas cosas que ellos. 

    Aunque los muertos no sueñan, el se encontraba lleno de sueños y esperanzas. 

    Sabía que en instantes seria la ceremonia de Asunción de los Exús. 

    Les habían explicado, que los Exús después de mucho esfuerzo, sacrificio y tiempo de trabajo, lograban ascender, algunos al grado espiritual de Orixas. Y que si seguían por buen camino, quizás algún día también les tocara a ellos. 

    La ceremonia fue sencilla pero no por menos emocionante. 

    La gente se dispuso alrededor una piedra muy grande que hacía a la vez de escenario, en donde se encontraban los Exú y algunos Orixas. La gran pedreira la llamaban. 

    Uno del los Orixas, que llevaba la voz cantante, iba preguntando a cada uno de los Exús si estaban listos para dar este próximo paso y al recibir una respuesta afirmativa se acercaba dándoles la mano. 

    Por supuesto que todos los Exús que iban a recibir su ascensión la tuvieron. 

    Aunque sabía que en este tipo de actos a veces los nervios juegan una mala pasada. Igualmente no sucedería así con los Exús, estos parecían tener un temple de acero. 

    Cada uno de los Exús dieron un pequeño, discurso, agradecieron o prometieron soluciones a algunos problemas. 

    Le hizo acordar al discurso de los políticos. Al final el mundo de los muertos tiene tanta burocracia como el de los vivos. 

    La gente escuchaba las palabras de los Exús ascendidos, algunos con entusiasmo, otros con cara de aburrimiento. 

    Realmente eran muchos los que participaban en la ceremonia, y escuchar una y otra vez lo mismo resultaba aburrido. 

    Es como cuando uno va al acto del colegio de su hijo, lo único que espera es ver la participación del niño, cansado de escuchar a maestras y directora. 

    Por fin le tocaría el turno al Pae Meia Noite, quien dijo: 

    Como Orixa prometo ayudar a mis hijos, aunque sufriré en carne propia sus dolencias, las aceptaré y cargaré conmigo. 

     

    —Discurso pequeño —pensó Paulo. 

    Pero esperó pacientemente a que todos los, recientemente nombrados Orixas terminaran con su participación en este acto. 

     

    Una vez que la ceremonia llego a su fin, la gente comenzó a acercarse a los Exú a felicitarlos y saludarlos, y como era de esperar Paulo hizo lo mismo. 

     

    Lo felicito Pae Meia Noite. 

     

    —mi nombre ya no será Meia Noite, ahora mi nombre será Xapana. 

     

    Bueno entonces lo felicito Orixa Xapana. Y batiendo cabeza, de la misma forma que el Pae le había enseñado, era el saludo de respeto a los Orixas aquella tarde en la playa, se agachó hasta el suelo para brindarle sus honores y permaneció acostado, hasta que el Orixa Xapana en gesto de misericordia tocara su espalda para permitir que se levante. 

    Toda la gente gritaba y celebraba, era como una gran fiesta. La felicidad flotaba en el aire. 

    Pero fue a interrumpirla el Pae Omulu, quien era rey del reino en el que se encontraban y dijo: 

    —Filhos míos el día de hoy hemos presenciado el nacimiento de nuevos Orixas. Lo que ustedes no sabian de esta ceremonia es que no sólo es la ascensión de los Orixas sino que es ascensión para todos los presentes. 

    —A partir de ahora deberán optar. 

    —Deben hacer una fila e ir subiendo a la gran pedreira para expresar su decisión en voz fuerte y clara. 

     

    Había llegado el momento de elegir, las opciones eran pocas, pero siempre existía el libre albedrío. 

     

    Podrían reencarnar, y volver a nacer en el mundo físico, respetando ciertas pautas. 

    Podrían elegir seguir el camino de Exú, transformándose en uno y ayudando a los hombres. 

    O podrían vivir una vida espiritual en el plano físico. 

    Su decisión ya estaba tomada. Se convertiría en Exú, ese era su destino. 

    Se formó la fila, los nervios eran totales, toda esa gente estaba por comenzar su destino. Una mujer lloraba y lloraba y no podía dejar de hacerlo por más que la consolaran. 

    Más que nunca necesitaba la presencia a su lado del Pae Meia Noite. Pero él ya había desaparecido junto al resto através de una puerta enorme que se encontraba al final del bosque, —en este momento ya no es un Exú es un Orixa, ya no está aquí para ayudarme —se dijo. 

    La gente iba subiendo y expresando su decisión, Paulo, ya no aguantaba su ansiedad, pero tampoco faltaba tanto, sólo estaba a tres personas de subir. 

    Subió una, luego la otra, y por último la que se encontraba delante de él. 

    Contempló la idea de salir corriendo, abandonar aquella ceremonia. 

     

    Después de todo él no había pedido semejantes honores. Sólo era una persona común y corriente igual que cualquier otra. 

     

    Porque la vida era así, porque era tan injusta, —dios mío, porque a mi —pensó y recordó las palabras que había leído en la biblia cuando Jesús tiene miedo por enfrentar su destino, y casi sonriendo por un instante, se dijo— soy igual que Jesús —pero se acalló al pensarse blasfemo.  

     

    —Bien hijo, cuál es tu decisión —dijo Omulu. 

     

    —Mi más profundo deseo, es poder convertirme en Exú para poder ayudar a la gente. —dijo Paulo en voz alta y clara. 

     

    —Que así sea —contesto Omulu—, ve através del portal, que te esperarán del otro lado, en un plano astral superior 

     

    No lo podía creer, se sorprendió a sí mismo, bajo de la piedra y camino para el lugar que le habían señalado. 

     

    —La vida te da sorpresas —se dijo. 

     

    El camino era bastante largo y para rematarlo en la entrada, en aquella puerta donde debía de ir a donde estaban aquellos hombre grandotes, las segurazas.  

     

    —Maldición —pensó—, estos no me dejarán pasar, en venganza por haber hablado de ellos con el Pae 

     

    Seguía en su mente llamándolo Pae Meia Noite por que no se acostumbraba al nuevo nombre. 

     

    —Si me hacen demasiado problema, les diré que fue Omulu el que me autorizó a entrar, y si así y todo no me dejan lo iré a buscar para que me acompañe hasta aquí. 

     

    Ya estaba en el pórtico, pero esta vez la segurazas lo dejaron pasar con felicitaciones, adulaciones y gestos de aprobación hechos con los brazos y las manos. 

     

    Paulo sonrío, se sintió un grande, y sin miedo de afrontar su destino, atravesó el pórtico. 

     

    Era como un túnel, algo oscuro, algo claro, más largo de lo que se había podido imaginar. Recordó los relatos de sucesos cercanos a la muerte, y se dijo —¿será este el famoso túnel? ¿Será acaso que mis seres queridos me estarán esperando del otro lado? 

     

    Y por un instante se asustó al pensar que quizás este era el final de su muerte, para pasar a un estado de muerte definitiva. 

     

    Pero la idea la descartó rápidamente, no era lo que le habían propuesto, el hecho de morir para siempre, aunque por la naturaleza humana uno siempre desconfía hasta que no lo comprueba. 

    Llegó al final del túnel y alcanzó a divisar que era lo que había del otro lado y se dio cuenta que tanto no se había equivocado en sus pensamientos, si bien no lo esperaban los familiares era verdad que lo esperaba alguien que lo quería. 

     

    Del otro lado se encontraba el Orixa Xapana, vestido con sus ropajes de paja de pies a cabeza, contaba la leyenda que Xapana vestía de esa forma para ocultar las llagas de su cuerpo. 

     

    —Bien venido hijo, tu reino será el mío y tu pueblo tu camino, serás das ruas da Calunga. 

    —Sólo te falta elegir un nombre —dijo Xapana 

    Y Paulo en voz bien fuerte y segura contestó. 

    —Exú Meia Noite será. 

    —Entonces así será.  

    Y de esta forma Paulo se convertía en Exú Meia Noite das ruas da Colunga y su trabajo sería el de recibir las almas nuevas que llegasen al cementerio. 

     

     

    FIN. 
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Fuera del averno  

     

    Era la primera vez que salía del infierno. La luz del sol segaba sus ojos.  

     

    Su instinto predador, se encontraba a flor de piel. Cada olor, cada textura, le resultaban incontrolables. Su hambre, voraz por engullir a cada una de aquellas indefensas criaturas. 

     

    La gente se alejaba y corría. Abrían camino a su paso. Los gritos de desesperación, eran la tentación más grande para sus oídos. 

     

    Al borde del sufrimiento. Casi incontrolable, causado por la represión. Se metió en la iglesia, se arrodillo ante la cruz. Y pidiendo perdón, se largo a llorar. 
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